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INTRODUCCION 

 

En el presente trabajo que se pone a consideración el lector no encontrará teorías, 

esquemas, gráficas sobre invasiones ni mucho menos se pretende, desde estas 

experiencias, teorizar sobre  procesos que bien se han evidenciado a lo largo y 

ancho de la geografía  Colombiana.  

 

Solo se ha querido recoger, a partir de la fuente oral, las vivencias de los 

protagonistas de los hechos, pero teniendo igualmente presente el no ubicar al 

relator en el plano omnipresente, él solo nos puede dar cuenta no tanto de su 

visión, sino del proceso de visión que en última instancia  no es más que su punto 

de vista y de interpretación sobre lo que estaba viendo y viviendo; de ahí que 

todas las narraciones están cargadas de altas dosis de emotividad y de afectos, 

las cuales se dejan evidenciar durante las narraciones de las personas 

entrevistadas; quienes además sienten que lo expuesto por ellas es la verdad, aun 

cuando saben que otras personas opinan lo contrario.  

 

Esto no fue un problema en el desarrollo de la investigación y mucho menos 

significó un obstáculo, puesto  que la intención no era perseguir la verdad y la 

objetividad de los hechos para poder escribir la historia del barrio.  

 

Es lógico que dentro de una investigación el historiador siempre esté presente por 

encima del método utilizado, que su mirada, su escucha y su forma de interpretar 

lo leído y lo oído estarán orientados por su disciplina, por la intencionalidad de su 

investigación, sus hipótesis previas y sus objetivos; de igual manera estará sujeto 

a las condiciones inconscientes que no son mas el reflejo de su vida personal, su 

tiempo y espacio social, ideológico, político y económico. Sin embargo, esto no lo 

hace alejarse de la rigurosidad del análisis crítico, ni mucho menos lo limita en el 

momento de plasmar su punto de vista. 
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Dentro del enfoque metodológico el presente trabajo se enmarca en  lo que se 

conoce como historia oral. La historia oral que es la historia desde el presente,  no 

se contrapone al uso del documento escrito, por el contrario se complementa. Si 

bien es cierto la historia oral, se ha criticado o evitado por parte de los 

historiadores por la supuesta subjetividad que se prevé con el riesgo de que la 

pasión, ante un tema contemporáneo, distorsione la objetividad de los hechos 

analizados. No se puede negar que durante las últimas décadas ha tomado gran 

fuerza su utilización sobre todo para la reconstrucción histórica de las localidades. 

 

Para el desarrollo de este trabajo se considera que el uso de la entrevista como 

una herramienta para corroborar e indagar sobre un hecho en particular, no da 

cuenta de estar haciendo historia oral; debido a que ésta contiene  una lógica, un 

procedimiento, una ética y una rigurosidad.  Además, se tiene muy en cuenta que 

la historia oral, en esencia, busca todo aquello que no se puede encontrar en las 

fuentes existentes, es decir, indaga sobre aquello que solo a partir del relato de las 

personas y dentro del marco de una entrevista  se pueda encontrar. 

 

De igual forma, la historia oral no se puede simplificar a la simple anécdota y 

nostalgia, al hacerlo estaríamos desconociendo su metodología y resultados, la 

historia oral va mucho más allá de estos dos aspectos incluyéndolos dentro de un 

análisis mucho más global; bien lo dijo Fraser: “…la anécdota en pocas frases 

puede informar sobre la visión del mundo que tiene el narrador”1. Se ha querido 

con este trabajo mostrar, a partir de las anécdotas narradas por las personas 

entrevistadas, su visión sobre el proceso de consecución de un pedazo de tierra 

donde construir una vivienda para darle mejores condiciones de vida a su familia.  

 

                                                           
1
 Ronal Fraser, “La formación de un entrevistador”, en: Historia y fuente oral, No 3. Págs. 129-150 
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El lector puede navegar en estos relatos de vida presentados aquí, pues estos son 

“… una opción de investigación que tiene como propósito explorar en la memoria 

de las personas vivas… se puede recabar en los sentimiento, en los recuerdos…”2 

 

Ahora bien, el hilo conductor de los relatos si es del investigador y obedece a la 

necesidad de presentar un orden lógico para facilitar su comprensión; orden que 

es más una herramienta metodológica real, y así cada uno podrá sacar sus 

propias conclusiones sobre los distintos procesos que se dieron en esta invasión. 

 

Desafortunadamente en nuestra ciudad no encontramos mucha literatura sobre 

procesos de invasión que permita formarnos una idea mucho más amplia y clara 

sobre el particular; pero fue de mucha ayuda, aunque es un texto de bastante 

edad (1968) y donde las condiciones han variado considerablemente, el texto de 

Ramiro Cardona Gutiérrez “Los invasores de tierras urbanas” y varias monografías 

de barrios de invasión como la de: Juan XXIII en Bogotá y la de Santo Domingo 

Sabio y Campoamor en Medellín. En el texto de Cardona Gutiérrez encontramos 

situaciones similares que anteceden al proceso mismo de invasión. Se espera que 

el presente trabajo sea el aporte de un granito de arena  para trabajos futuros que 

intenten crear una teoría sobre el problema de las invasiones que se puso tan de 

moda durante la década de los noventa en la ciudad, puesto  que es claro que el 

proceso de expansión de la ciudad, en los últimos treinta años, se ha 

caracterizado por la presencia permanente y cada vez mayor de este fenómeno, 

mas aun si se tiene en cuenta el otro fenómeno que es el desplazamiento forzado 

en la región Caribe.  

 

Además, Cartagena no ha contado con una política clara de planeación 

direccionada hacia la expansión de la ciudad acorde a los parámetros de una 

buena calidad de vida y de la realidad de las necesidades de sus habitantes; 

produciéndose entonces la formación de una ciudad llena de parches, de barrios 

                                                           
2
 Gloria Bonilla, Historia de vida, Medellín, 1995. Sin publicar 
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subnormales sin ninguna estructura estética en su interior, sin escenarios 

deportivos y recreativos y más aun, carentes de todo tipo de servicios públicos. 

 

Esta teoría sobre el fenómeno de invasión en Cartagena se hace cada vez más 

necesaria; pues ese estudio posibilitaría, a la clase dirigente de la ciudad, crear 

políticas no represivas o policivas, sino políticas sociales que permitan un 

desarrollo de la ciudad y la satisfacción de por lo menos las necesidades básicas 

de sus habitantes. De esta manera Cartagena no solo podrá mostrar a los turistas 

que la visitan a Bocagrande y la ciudad amurallada, sino el conjunto de barrios que 

conforman a esta ciudad como Distrito Turístico y Capital. Ya la realidad es que en 

la Heroica hay  dos ciudades, la de los turistas y la de los pobres; conformada esta 

última por un alto porcentaje  de barrios de invasión y donde el presupuesto 

nacional, departamental  y municipal casi nunca llega y cuando llega, ya ha sido 

esquilmado y diezmado por una gran cadena de “ladrones de corbata”.  

 

La estructura del trabajo se ha formado a partir de capítulos que tratan temas 

diferentes pero que no pierden la dependencia con los anteriores. No se hace una 

diferencia entre ayer y hoy, y mucho menos como ustedes lo podrán leer y más 

aun me he ceñido al tiempo propio de cada narración; de ahí la necesidad que 

cada lector asuma esta tarea, no esperando encontrar una fecha precisa de la 

fundación del barrio, de la instalación de la red eléctrica, de la fundación de la 

junta de acción comunal o de otros muchos fenómenos pues de seguro no los va a 

encontrar. Cada narrador maneja su propio tiempo y espacio. 

 

Finalmente, presento disculpas a los moradores del barrio 9 de Abril y en especial 

a las personas que prestaron su atención,  por haber dejado por fuera de este 

relato una cantidad de aspectos que son y han sido importantes en la vida de la 

persona narrada y del barrio. 
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1. NECESIDAD SENTIDA 

 

1.1.  ANTECEDENTES 

 

“Empezamos sin malicia”, dice doña Rocío Ricardo, una mujer cuarentona, que sin 

pensarlo resultó ser una de las pioneras, luchadora y líder en lo que podemos 

denominar hoy un gran asentamiento humano de más de quinientas familias. El 

barrio 9 de abril se tomó la montaña que da al frente de lo que anteriormente era 

el Hospital Universitario. Desde su parte alta que otrora era una exuberante 

vegetación, con fauna propia como conejos, culebras y otros animales silvestres 

se impone a sus pies los populosos barrios de Escallónvilla, Zaragocilla, Nuevo 

Bosque, Piedra de Bolívar, Paraguay, Junín, José Antonio Galán y demás barrios 

aledaños a la plaza de toros de Cartagena. Barrios que con problemas comunes, 

algunos de ellos a los vividos en el 9 de abril, sus habitantes por todos lados han 

pretendido ganarle un espacio a la tierra y alcanzar una vida mejor.  Desde allí se 

impone a la vista de sus moradores, lo que Fernand Braudel denomina “llanuras 

liquidas” 3, el mar, inmensa mole de agua que con su colorido ofrece un verdadero 

y fantástico contraste con la techumbre y vegetación de de la zona construida, 

pero silenciosamente muestra a los ojos inquisidores e inquietos de quienes en la 

mañanas y en las tardes dan una mirada al infinito, su gran lección de tranquilidad, 

tan anhelada esta por los moradores del barrio quienes viven inquietos por la 

inseguridad reinante en sus calles. Lo que antes era limpio, sano, solidario, 

compañerismo, unión, y afecto, hoy, dice con nostalgia doña Rocío, todas esas 

cosas se han perdido. Pero aflora la esperanza, dice ella, en reconquistar de 

nuevo la solidaridad, la unión y el respeto mutuo entre sus habitantes. 

 

Lo que no sabían sus verdaderos dueños es que ese terreno, mucho antes de ser 

invadido por una inmensa ola de destechados y vividores, era sitio para 
                                                           
3
 Fernand Braudel. El Mediterráneo y el mundo mediterráneo en la época de Felipe II, Fondo de 

Cultura económica, Tomo I. México 1988.  
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excursionistas bañadores y paseos familiares, a la vez objeto de exploración para 

un futuro.  

 

“...Casi todos los sábados y domingos y a veces los de fiestas en lo que es hoy el 
Biffi, ahí no había nada, eso era una cancha grandota, ahí nos reuníamos y 
salíamos a bañarnos: había una poza en el Inem , otras en las lomas del Nueve de 
Abril y había otra a la que nosotros llamábamos piscina o un albercón hallado en el 
Pie de la popa, ahí cerquita de un edificio que se llama “Care” ahora, por eso a esa 
calle le dicen el albercón. Entonces cuando  nosotros teníamos las noviecitas las 
llevábamos a todos estos pozos y nos bañábamos y todo eso. En 1972 como ya 
teníamos novia, ya cada uno estaba tratando como de formar un hogar y estábamos 
averiguando en donde podíamos conseguir terreno porque en el colegio donde yo 
trabajaba no podía tener novia porque era un colegio de sacerdotes, ahí me lo 
prohibían, esa era la primera clausula que tenía mi contrato, entonces salíamos a 
bañarnos  y al mismo tiempo a explorar la cantidad de tierra que había, lo que era 
en el Inem, la pareja, lo que es Mingo Magallanes y lo que es el 9 de abril, que antes 
una parte era la pajarera y la otra es decir la parte de arriba, la ladrillera… 
 

Entonces veníamos y seguíamos explorando la tierras del 9 de abril, la cantidad 
de tierra que estaba para nosotros sin explorar y como de todas maneras nosotros 
veníamos de otras regiones nos gustaba, a mí por lo menos, me gustaba explorar 
las montañas que por el sur de Bolívar  casi no se ven…”4  
 

Así como don Sebastián que llegó a Cartagena en 1964 procedente del municipio 

de Mompox, Bolívar, en busca de mejores oportunidades y con el deseo de 

superación se dedicaba en sus ratos libres con los demás amigos como el 

“mocho” y el “guevero” a ponerle el ojo a los posibles terrenos donde se ubicarían 

con sus futuras esposas. Pero ellos no eran los únicos que disfrutaban de ese 

paisaje: 
 

  “La verdad el 9 de Abril, eso era un terreno montañoso, con piedras 
elevadísimas  el cual cuando nosotros queríamos hacer día de campo ese era 
nuestro lugar preferido, para salir de paseo y al mismo tiempo nos servía de camino 
para ir a nuestros barrios, para comunicarnos con los cerros del Nuevo Bosque, 
Zaragocilla.  Allí también había de toda clase de culebras, sapos, conejos que 
servían para hacer los sancochos, pero también habían animales peligrosos como 
zorras, yo recuerdo que los muchachos cazaban muchas iguanas, era muy variada 
la fauna en ese lugar….” 5   

  

                                                           
4
  Entrevista al señor Sebastián Arias, Cartagena, Barrio  9 de abril, Mayo de 1997. 

5
  Entrevista a la señora Sandra Julio Ahumedo, Cartagena, Barrio Piedra de Bolívar, Mayo de 

1997. 
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Así describe lo que era antes el proceso de invasión, la maestra  Sandra Julio 

Ahumado que si bien es cierto vive en el Barrio Piedra de Bolívar fue como 

muchos otros  protagonistas  del proceso, no como invasora, sino como una entre 

las tantas personas que por diferentes motivos, interés y objetivos deciden ayudar 

a las invasores. 

 

Los paseos de olla, baño y recreación muy pronto tocarían su fin. Miles de ojos 

con o sin intención de invadir veían la solución en ese terreno a múltiples 

problemas y antes  que esto se diera el lote era utilizado para otros fines. 

 

  “En el 74 – 75, ya habían cuatro, lo que divide hoy la calle 20 hacia arriba 
pertenecía al cazador nocturno, ese era un señor llamado Eligio de Turbaco, lo 
llamábamos el cazador nocturno  simplemente porque él robaba en la noche, toda la 
noche permanecíarobando y en el díapermanecía durmiendo,… erra donde vivía el 
“morao” en la calle de los de los “patos”  vivía el “rasca” y en el Salvador Allende, 
vivía “abelito” cada uno de ellos tenía una pandilla. La pandilla del “moro” estaba 
compuesta por “lullaya”, “sancacha” “vaisechica”. El “rasca” por su parte tenía a 
“Solahappy”, “buchepavo”, “burrito totumo”. Con “abelito” estaba el “renepuchy” y el 
“cazador nocturno” teníaal “lunajero” un hombre que tenía un lunar en la cara, el 
“caliche”, había uno que aun esta todavía  y le dicen el  “Nelson” y porúltimo, el 
“wippy”. El “Nelson” y el “Wippy” todavía tienen terrenos aquí, y la mama les 
patrocinaba eso. Nosotros nos metimos acádonde mandaba el “cazador”, entonces 
había que comprarle el pedacito que él le vendería de lo contrario él y su pandilla lo 
echaban”.6 

 

El 9 de abril sin nombre pero más conocido como la pajarera para  todos los 

cartageneros, desde mucho antes de la invasión tenia la fama ya de esconder allí 

a los delincuentes que una vez cometido el delito u objetivo hurtado se refugiaban 

en su espesa maleza sin que las autoridades los pudieran localizar. Esas tierras 

propicias para este tipo de actividades, pronto, para infortunio de estos, cambiaria 

por completo su paisaje de vegetación a casuchas  de retazos de madera y 

plásticos, paso de ser un hábitat de animales a un asentamiento de seres 

humanos, pero no lograría cambiar su estereotipo, pues hoy como antes el 9 de 

abril es sinónimo de delincuencia. 

                                                           
6
  Entrevista con el señor Pedro Navajas (seudónimo) Cartagena, mayo de 1997. 
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Por otra parte la necesidad de vivienda y el deseo de invadir pudieron más que la 

resistencia delincuencial, la gente vino de todas partes, unos primeros, que otros, 

pro de la noche a la mañana, como abejas, la información traspaso los limites de 

Cartagena y como enjambres todos llegaron, de Turbaco, Sur de Bolívar, Choco, 

Córdoba, Sucre, y Urabá Antioqueño. Muchas de estas familias ya se encontraban 

viviendo en Cartagena. En este proceso se han identificado cuatro tipos de 

invasores, el primero, los que sin pensarlo trasmitieron la intensión  a la gente de 

una invasión; los segundos, la gente que tras ese mensaje de forma masificada 

invadió; los terceros, aquellos que se aprovechan de  este tipo de acciones y sin 

necesidad alguna invaden tierras, las engordan y luego las venden al mejor postor. 

A estas personas las llaman en el 9 de Abril, “invasores profesionales. Y por último 

el cuarto grupo, compuesto por aquellas personas que tardíamente se dan cuenta 

de la invasión se dirigen a ella y compran los lotes a los invasores profesionales, 

continuando la lucha por la legalización y corriendo el riesgo de perder el dinero 

invertido. 

 

En este último grupo se ubica el señor Orlando Villarreal, quien llego al barrio a 

principios del año 1981, después de comprar su lote por diez mil pesos donde hoy 

tiene construida su vivienda, a uno de los invasores profesionales que vio en él la 

necesidad  ambulante de casa propia.  

 
“Yo vivía `precisamente  alquila’o, pagando arriendo mensuales en el barrio 

Buenos Aires, acá un amigo vio la necesidad que tenia de un lote de adquirir 
vivienda, que no me alcanzaba el sueldo para pagar el arriendo, que estaba caro y 
me informo la situación, que aquí había una invasión y que podía comprar un lote 
barato y económico. Efectivamente, me trajo aquí y me entrevisto con la persona 
indicada y compre el terreno…”. 7  

 

  “Antes de venir acá vivía en el barrio el Milagro, un vecino que había venido a 
invadir me comento que había una invasión por acá, entonces como yo también 
tenía la necesidad de vivienda, me vine, me vine a invadir. ¡No que por allá hay una 
invasión, que hay buenos lotes, entonces me vine a invadir, porque donde vivía no 
era de mi propiedad, vine a ver la cantidad monte, los espacios que estaban 

                                                           
7
 Entrevista con el señor Orlando Villarreal, Cartagena, barrio 9 de Abril, marzo de 1996. 
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desocupados, entonces una vecina de allá del Milagro me mostro unos lotes que 
estaban al frente de ella ” 8. 

 

Cuenta con aire de heroína, la señora Dolores Campillo, quien desde su llegada 

se vinculo de lleno al proceso y ha liderado la formación de las madres 

comunitarias y el comité de mujeres Felicitas Campo. 

 

 “Bueno mi llegada al 9 de Abril, fue precisamente como la de muchos 
cartageneros, sufriendo la gran problemática de la vivienda, yo vivía arrendado en el 
barrio la Esperanza, fui avisado de que aquí había una invasión y me dirigí a este 
sector y encontré a un grupo de amigos que se alegraron cuando me vieron y me 
animaron para que llegara acá como invasor, entre esos amigos, estaba Jorge 
Rocha, y un primo hermano mío Enrique Gómez, apenas me vieron me motivaron y 
fueron desmontando un lote. El lote que ellos me dieron inicialmente, está ubicado 
en la calle de la Mercedes, de ahí apareció el dueño del mencionado lote y yo 
animado por todo esto, el mismo personal me ubicaron en este sector donde hoy  
vivo y donde la mayoría del barrio conoció como la primera tienda del 9 de Abril”9.  

 

Así fue el arribo del señor Sergio Liñan, líder bastante controvertido, pero a la vez 

reconocido por el barrio.  

 

Por su parte doña Alicia Castellar que llego a Cartagena procedente de San Juan  

Nepomuceno plantea:  

 
“…Nosotros vivíamos primero en la Esperanza y de la Esperanza fue que 

cogimos para aquí la Piedra de Bolívar, y de la Piedra fue que se invadió aquí… 
bueno, resulto que un día el señor se entero que había una invasión y le dijo al hijo 
mío que estudiaba, dile a Pedro que se venga, a coger un terrenito aquí, que esto se 
está invadiendo. Perdió varios días de clase tirando machete aquí, se cogió este 
terrenito, bueno en ese entonces, uno venía todos los días a limpiar y a echar su 
limpiadita, hasta que se paró un ranchito primero, un ranchito de madrera y uno 
vivía peleando con la gente para que no se lo cogieran, hasta que llego el día que 
mi esposo hiso una maraña por malla por el Pie de la Popa, se gano unos centavos 
y entonces de una vez, se paro en madera. Nos mudamos hasta sin techo, nada 
mas con un poquitico de techo, porque teníamos la necesidad de mudarnos, porque 
estábamos pagando arriendo, así fue que nos vinimos para acá.” 10 

 

                                                           
8 Entrevista con la señora Dolores Campillo, Cartagena, barrio 9 de Abril, junio de 1997. 
9
     Entrevista con el señor SERGIO LIÑAN, Cartagena, barrio 9 de Abril, marzo de 1996. 

10
   Entrevista con la señora ALICIA CASTELLAR, Cartagena, barrio 9 de Abril, abril de 1997. 
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De igual forma el señor Antonio González, que vivía en la Quinta, la necesidad de 

una vivienda propia lo condujo este sector. 

 

 “Desde que  se fundó el barrio vine aquí, porque yo vivía donde mi papa, en 

vista de que yo ya tenía hijos, era imposible vivir ahí porque no cabíamos  y 

entonces tuve la necesidad de coger este lote… Yo tenía amistades por aquí, de la 

Piedra de Bolívar, que me avisaron. En este terreno se metían toda clase de 

delincuentes, a fumar vicio, entonces hubo la necesidad de hacerlo, primero por los 

vecinos del barrio y segundo porque no teníamos tierra donde parar vivienda, 

nosotros ya teníamos hijos y vimos estas tierras que nadie las ocupaba, a mi me 

invito Jorge Rocha y Rocío Ricardo…” 11 

 

Para don Pedro Acevedo, líder natural y vocero después del partido comunista 

colombiano, la invasión del 9 de Abril ya se esperaba con características similares 

a otras invasiones.  

 

“Estas tierras estaban baldías y servían de escondite de bandidos y consumo 
de droga… yo, soy de un municipio cercano de Arjona Bolívar, la misma necesidad 
me trajo, yo me entere eso se riega rápido, por la calle, me entere por mera 
casualidad, y me presente acá, ya no me toco coger un pedazo de terreno, me toco 
fue comprárselo a otro que vino antes de mi… yo tenía señora y dos hijos y 
precisamente en la búsqueda de tener un lugar para mis hijos fue que me entere de 
esto, vi la posibilidad y las condiciones económicas y opte por venirme para acá, se 
la compre a un señor que no tenía interés sino que lo cogió para aprovechar la 
coyuntura, en ese entonces compre por nueve mil pesos.”12 

 

Si bien es cierto, fue la carencia de vivienda la que llevo a múltiples personas de 

diversos sitios, condiciones y particularidades de tomarse este terreno, esto no 

impidió para que cada cual se preocupara de escoger el mejor lote, no solo para 

sí, sino para el resto del núcleo familiar, parientes cercanos y paisanos suyos. Tal 

es el caso del señor Gabriel Serrano procedente de San Juan Nepomuceno quien 

                                                           
11

  Entrevista con el señor ANTONIO GONZALEZ, Cartagena, barrio 9 de Abril, junio de 1997. 
12

  Entrevista con el señor PEDRO ACEVEDO, Cartagena, barrio 9 de Abril, junio de 1997. 
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se preocupo de coger lotes para sus ocho hijos, cuñados y otras personas de su 

tierra de ahí que ese sector es bien conocido como el de los “Sanjuaneros”. 

 

“…La señora mía y yo vivíamos en San Juan, a ella se le metió de venirse 

pa´ca, pa´ Cartagena, después de tantos años de vivir allá, se le metió la idea que 

se venía y que se venía a trabajar aquí, se vino; primero iba a San Juan cada quince 

días, después  a los veinte días, ya después era al mes, yo solo me quede allá 

aburrido con dos pelaos, los demás ya estaban aquí, y pensé y dije, bueno, ya esto 

no lo soporto mas, ¡no puedo hacer nada con dos pelaos!; entonces un día me fui 

pa ya y le dije, te vas hacer cargo de tus dos pelaos yo no puedo andar con ellos pa´ 

riba y pa´ bajo la casa la voy a entregar porque la tenía alquilada, ¡tu veras a ver 

qué haces con tus niños!. Ellos en un principio vivían en el barrio la Esperanza, 

después, se fueron pa´ la Piedra de Bolívar, entonces como yo estaba conociendo a 

Cartagena, no tuve inconveniente y vendí lo mío y me fui un año pa´ Valledupar, al 

año vine aquí a ver a los muchachos, no vine a verla a ella, sino a los muchachos. 

Ellos vivían en la Piedra de Bolívar, cuando yo llegue, entonces ya no tuve más 

remedio que quedarme aquí, la invasión me cogió. Como era de machete, comencé 

a reventar monte, en vista que los hijos me apoyaron, dije, bueno ¡la cosa esta 

buena!, esta casa la hice yo así como usted la ve, grande. 

 

La hice primero de madera, no había quien dijera nada, quien dijera esto, entonces, 

cogí ese, el de Gabrielito y otros más aquel de mas allá lo regale porque yo no 

podía con la gente. Sembré plátano, yuca, frijol y maíz, unos amigos míos se 

enteraron porque era yo el que estaba metido aquí y les avisaba yo les dije, vamos 

a coger porque no hay manera, es la única invasión que hay en el centro de 

Cartagena, vamos a ver cómo hacemos unos con otros si nos van a llevar, nos van 

a lleva´…también vinieron otros que ya no cogieron solar, sino que compraron, por 

ejemplo allí hay uno que yo le dije, hombre, aquí hay uno que está vendido por 

ochocientos pesos el solar, ya limpio y una casa construida en retazos de madera. 

Yo cogí no para vender, sino para asegurarme yo y mis hijos.” 13 

                                                           
13

 Entrevista con el señor Gabriel Serrano, Cartagena, barrio 9 de Abril, mayo de 1997. 
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2. UNA INVASION ACCIDENTAL: El inicio de una la lucha 

 

2.1.  POR DEPORTE. 

 

Como todos los testimonios anteriores, seiscientas familias aproximadamente de 

diversas partes de la ciudad y del departamento, se asentaron en este lugar, cada 

una viviendo su propio dilema y tratando solucionar por la fuerza y sin seguridad 

de lograrlo, vivienda. L invasión del 9 de Abril interpretando a los distintos 

informantes no fue planeada, organizada y mucho menos premeditada, la gran 

mayoría está de acuerdo que esto surge por accidente, por derroche de tiempo, 

por hacer deporte sin pensarlo. 

 

Para don Orlando como para muchos otros moradores, que llegaron tarde y 

compraron, la invasión empezó a darse a finales de 1979, acentuándose con más 

fuerza en 1980. Por su parte en los archivos de la Junta de Acción Comunal donde 

se consigna “el poder y el deseo de la comunidad” nos encontramos con un 

documento fechado en el mes de marzo de 1988, donde el presidente de ese 

entonces invita a todos los moradores del barrio a celebrar los diez años de la 

fundación del barrio 9 de Abril.  

 

De otro lado doña Roció Ricardo recuerda ese día con gran beneplácito, pues no 

podía dar crédito a lo que estaba ocurriendo, lo que estaba observando y sintiendo 

ella y los demás del “bonche”, como ella los llama. Pues para ellos, que se auto 

nombraron como los autores accidentales de esta invasión, solo querían 

arrebatarle a la vida un momento de esparcimiento y descaso que se fue 

convirtiendo en arduo y duro trabajo, de horas y jornadas inagotables, de 

trasnocho, de corridas y salidas rápidas, de cautiverios entre otros tantos 

sufrimientos que trae consigo una empresa de esa envergadura, invadir, que 
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además implica multiplicidad de mentalidades, intereses personales y ventajas 

individuales. 

 

“14 de abril de 1980”, fecha memorable, no solo para doña Rocío Ricardo, 
sino también para quienes con ella iniciaron la “jodencia”, los compañeros del 
equipo de softbol: Vietnam “quienes entre otros eran: Jorge Rocha, José René 
Gómez (primer esposo de doña Rocío), Sergio Sepúlveda, Manuel Sepúlveda en 
compañía de esposas, novias e hijos convirtieron el pie de la montaña en escenario 
deportivo, para la práctica de softbol de los habitantes de Piedra de Bolívar y de 
otros barrios circundantes. Razón tenía don Orlando Villarreal al decir que el barrio 
se inicio por el “derroche” de tiempo y por accidente, y fue ese día 14 de abril, 
cuando nuestros asiduos deportistas limpiaban  y adecuaban el terreno  cómplice 
del derroche y de posibles y fortuitas aventuras amorosas, cuando sin ellos 
explicárselo o intentar entenderlo que estaba ocurriendo. Escuchando la voz del 
unisonó ¡invasión!, ¡invasión!, ¡invasión!, y pronto el campo cuya finalidad era la del 
deporte, tomo otro cariz. 
 

La gente empezó sin orden alguno, por instinto de saciar la sed de tener algo 
propio así fuera invadido y que no se podía perder por nada del mundo, la 
repartición que nadie repartió de ese pastel que significaría acceder a tener algo 
suyo, hizo o provoco en la turba una especie de histeria colectiva. 
 

La gente limpiaba con machete en mano, aquí y allá, arriba y abajo. Por un 
momento podríamos imaginarnos el pavor que sintieron y las caras de asombro e 
interrogante que debieron las distintas especies de animales que allí habitaban, ante 
tanto alboroto y algarabía, que se inicio con una simple cancha de softbol y que 
terminó por expulsarlos del todo de su morada en condiciones nada agradables para 
ellos. 
 

“La verdad, es que nosotros empezamos de una forma sin malicia, y 
ignorante de lo que estábamos haciendo, todo como un derroche. Se empezó sin 
malicia en un campo de softbol, el equipo se llamaba “Vietnam 80”, porque fue en el 
ochenta, entonces en vista que no teníamos donde practicarlo y el equipo no tenía 
donde recrearse  porque las calles de la Piedra de Bolívar, donde pertenecíamos, 
todo aquel grupo, eran muy estrechas, entonces decidimos limpiar acá para hacer el 
campo…nosotros vivíamos en la Piedra de Bolívar en la calle de las Mercedes, así 
todos los habitantes de esa calle fuimos los que iniciamos con la idea del campo, no 
de invasión, ni mucho menos, hacer lo que hoy en día es un barrio. Sucede que dos 
meses atrás, se había iniciado la invasión del José Antonio Galán, entonces se 
puede decir que esta gente animada por esa invasión al ver que estábamos 
limpiando con machete no preguntaron nada, solo se escucho, ¡invasión!, ¡invasión!, 
¡invasión!, entonces nosotros decidimos coger acá de este lado, porque de aquel 
otro lado también llego gente. Cuando menos pensamos nos dimos cuenta que 
había llegado gente de todos los barrios, quisimos parar la cosa y decirle a la gente, 
pero la gente ya estaba convencida de que eso era una invasión y no le paraba 
bolas a lo que les estábamos diciendo… entonces, entonces nosotros que fuimos 
los que iniciamos el berroche, aceptamos que eso era invasión…nosotros tuvimos 
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que continuar con el juego de la invasión ya que éramos los que habíamos 
comenzado el desorden y ya la consigna era de coger y limpiar.”14 

 

Para el señor Abel Muños, más conocido como “Abelito” quien participo desde los 

inicios de la invasión y que muchos lo identifican como un invasor profesional al 

ser uno de los cabecillas, la invasión fue iniciada por jóvenes deportistas de la 

Piedra de Bolívar, que empezaron hacer una cancha… “ellos eran el “rasca, 

Ramón, el Mamamía” y otros y la gente se empezaba a preguntar, ¿qué hacen 

aquí?, no, una ¡invasión!, pero ellos estaban haciendo un campo, eso fue en 

semana santa, ellos comenzaron a limpiar el domingo de ramos y ya de la noche 

habían casitas y al día siguiente mucho mas…”15 

 

La idea de hacer un campo donde es hoy el nueve de Abril fue del señor Jorge 

Rocha, más conocido como el “rasca” y “rascacielo”, era el capitán del equipo 

Vietnam 80, además era el de mayor edad dentro del grupo, para esa época 

contaba con 27 años. Jorge Rocha es mencionado en todas las entrevistas como 

el iniciador de la invasión, además como el jefe de otros de los grupos  de 

invasores profesionales, que se conocían palmo a palmo de lado a lado el terreno.  

 

Para el rasca: 

  

“la invasión se dio por medio del equipo de softbol, por medio de los muchachos que 
pertenecían al club, íbamos a hacer un campo y cuando hicimos la limpieza  nos 
dimos cuenta que podíamos alistarlo en posesión de vivienda, eso fue el 9 de abril 
del 80…el equipo se llamaba “Vietnam 80”, hicimos el campo, no jugamos porque 
desde que vimos la cancha nos hicimos de una vez a la idea de hacer viviendas, el 
equipo jugaba en un campeonato, pero no jugó en la cancha que nosotros 
pensábamos hacer. Inmediatamente limpiamos comenzamos para construir 
viviendas…”16 

 

                                                           
14

  Entrevista con la señora Roció Ricardo, Cartagena, barrio 9 de Abril, marzo de 1996. 
15

  Entrevista con el señor Abel Muñoz, Cartagena, barrio  9 de Abril, marzo de 1996. 
16

  Entrevista con el señor Jorge Rocha, Cartagena, barrio 9 de abril, Abril de 1997. 
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No obstante lo narrado, José Luis Herrera, habitante de la Piedra de Bolívar, 

plantea que realmente el objetivo de construir el campo no perseguía en ningún 

momento un fin deportivo, era solo un sofisma de distracción que perseguía 

justificar la acción de la gente al confundir el campo con el intento de invasión: 

 

 “A nosotros nos inquietaba más que todo por la poca tenencia de la tierra de 
la personas que vivían cerca, viviendo arrendado…como ven esto era un terreno 
baldío y había una necesidad de la tenencia de la tierra y por eso fue que se volvió a 
la invasión, primero que todo se hizo de una forma bastante ingenua con el fin de 
limpiar los terrenos y que las personas se preocupara por hacer algo en el, pero ahí 
surgió la idea… cuándo empezó la invasión del José Antonio Galán, debido a la 
gran cantidad de personal y poca tierra, la gente con la necesidad de tener también 
su rancho se dirigió acá a la otra parte y fue cuando se origino la invasión en este 
lado y fue así que nació y empezaron a limpiar todo y todo y todo el mundo 
comenzó a coger su pedacito… los del equipo comenzaron hacer la cancha con el 
fin de demostrar de que ahí se podía hacer algo pero, los que iniciaron la invasión 
fueron las personas que no pudieron coger en el José Galán…”17 

 

 

2.2. Y SE REGO LA VOZ,  ¡LA COSA FUE EN SERIO! 

 

En fin, sea como sea, con o sin intención, simulacro o no, con malicia o con 

ingenuidad, la invasión era un hecho no había forma de detener la turba de 

destechados, muy cerca se habían dado proceso muy similares que les daba 

fuerza para seguir el ejemplo y tener la esperanza de una casa propia. La gente 

no pensó en ese instante de que ese terreno no tenía ningún tipo de servicios 

públicos, pues en su momento lo solucionarían, tampoco tenían a la mano material 

de construcción solo que le brindaba el medio circundante; pero nada ni nadie 

podían contra ese deseo de satisfacer una necesidad básica, la vivienda. La 

carencia de servicios públicos y demás comodidades que  como mínimo, aunque 

en malas condiciones tenían en la Piedra de Bolívar sirvió de obstáculo, como dice 

doña Rocío, la consigna: 

 

                                                           
17

 Entrevista con el señor JOSE LUIS HERRERA, Cartagena, barrio  9 de Abril. Junio de 1997. 
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 “…era que había que coger y limpiar, nosotros mismos nos ayudábamos a 
transportar los materiales y armar, porque habían muchas mujeres solas que no 
tenían marido… fuimos bastantes personas mayores y jóvenes que se animaron a 
este trabajo, que estaban dispuestas a obtener su casita, la verdad, es que nosotros 
éramos incansables, éramos como hormigas se puede decir, nosotros trabajamos 
tanto de día como de noche y al tercer día vino la policía cuando ya teníamos 
casuchas de palo que cortábamos aquí mismo…”18 
 
“…Yo ayude a dos personas aquí, después que yo hice la mía, ayude a dos señoras 
que estaban ahí mismito porque la verdad era que no tenía marido o si tenían 
marido pero no servían pa´na, después que yo cerque la mía, compraba madera 
para las señoras y le ayudaba ya los hijos míos fue a los que más ayude. Yo estaba 
solo y me defendía yo cogí todo esto hasta el poste, todo a esta hilera y mas allá, 
todo esto lo desmonte, mi señora tenía un cuñado en Montería entonces al fin vino 
la señora y también cogió ahí, más arriba otro cuñado, este también ayudo mucho… 
la madera era de allá del mercado, de los aserríos, nosotros llegábamos ahí, usted 
sabe, que todavía con 500 o mil pesos se traía un viaje de tabla de puro desperdicio 
y a veces nos metían tablas buenas… como yo cogí de allá de la esquina, un 
muchacho me ayudaba entonces yo barrí todo esto de corrido, como tengo ocho 
hijos yo opine en meter a cada uno de ellos en un solar, pero ya no podía con la 
gente, allá arriba había palo y cerque, yo vine y cerque todo esto, pero me lo 
mochaba la gente porque todo esto era mío, entonces fue cuando yo les dije a los 
muchachos vengase cada uno y coja su solar porque yo estoy apurao, entonces 
cada uno cogió su solar… todo sanjuanero que venía le decía, bueno vamos a 
coger de este lado, y avíspense, avíspense y quedamos todos juntos…” 19  

 

 “Yo aquí empecé y sembré una rosa: frijol, maíz, yuca, aquí éramos tres 
casas de madera la del señor Manuel, la de Rubiela y la mía… yo era con Orlando 
Mendoza el carpintero de este lado no cobrábamos, era lo que nos quisiera dar la 
gente, nosotros nos solventábamos con lo que nos dieran. En el otro lado estaba 
Jorge Rocha, y otros cuatro jorges más allí ellos limpiaban lotes y los vendían, ellos 
participaban allá y nosotros acá. Cuando la gente venía sin plata y caían donde ellos 
inmediatamente los mandaban para acá, vayan donde Abelito para que los 
acomode, pero cuando traían plata no los dejaban pasar de ese lado allá lo 
acomodaban a como diera lugar, por eso allá los lotes son pequeñitos, mientras que 
aquí los lotes son grandes … nosotros aquí éramos de todo carpintero y 
electricistas, de todo hacíamos, Orlando era mi ayudante, yo lo tenía a él como 
amigo y de pronto se fue con la señora con la cual yo vivía…”20 
 
   “Cuando yo vine, vine sola, otras personas del Milagro habían venido ya una 
semana antes, lo primero que pensé fue en solucionar mi necesidad de vivienda 
corriendo una cantidad de peligros, porque era muy riesgoso para una mujer invadir 
pues habían personas de todo tipo, aquí había gente de toda clase social, 
delincuentes de otros barrios pero en ese momento  yo no me vi en ese peligro, por 

                                                           
18

  Roció Ricardo, marzo 1996. 
19

  Gabriel Serrano, mayo de 1997. 
20

  Abel Muñoz, Marzo de 1996. 
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las ganas que tenia de darle solución al problema de vivienda, en primera instancia  
vine con el hijo mayor que estaba como de un año, lo traje porque no tenía con 
quien dejarlo, mi esposo vino posteriormente, él no estaba de acuerdo con la 
invasión…”21 
 

  “… de inmediato apenas llegue acá, fue dedicarme primero que todo a la 

construcción de lo que nosotros llamamos rancho o las chozas para meterse, fui 

uno de los pocos que cuando construyo los cuatro palos y puesto el plástico 

enseguida me metí con la señora y todos los enseres teniendo fe en que todo esto 

iba a pegar…”22  

 

 “…como dije al principio del 74 al 77 las pandillas tomaron un dominio 
total del terreno, siempre que hacían sus fechorías, uf para el hoyito¡, yo 
viene otra vez a ver si el terrenito que el “rasca” me estaba vendiendo por 
cuatro mil pesos todavía, pero ya ese señor lo había vendido, en tres veces 
(ahí él se ríe, piensa que el no fue ningún tonto, que no se dejo engatusar de 
rasca que había obrado inteligentemente al no comprarle) ese era el 
problema con esos bandidos (dice con un gesto de rabia) yo seguía con la 
misma duda de que eso no iba a cuajar y de pronto en el 77 se apareció 
gente de bien y comenzaron a desalojar a estas pandillas, con ellos había 
siempre peleas pero siempre se llegaba a un acuerdo y la gente se iba 
metiendo y la gente le iba dando forma a la invasión, ya no parecía como 
guarida, como especie de cuevas donde ellos se metían cada vez que 
robaban…”23  

 

“… el primer día de labores la gente lo hizo de una forma desordenada, se 

limpiaba con machetes, azadones y escarbadores para arrancar los troncos…”24  

 

 “bueno, cuando yo comencé a observar me llamo la atención algo: ver pasar tanta 

gente con tanto material, esa gente venía de todas partes, se inició la toma con la 

gente de la Piedra de Bolívar, pero después venía gente del Bosque, la 

                                                           
21

  Dolores Campillo, Junio de 1997. 
22

  Sergio Liñan, Marzo de 1996. 
23

  Pedro Navajas (seudónimo, abril de 1997). 
24

  Manuel Serrano, Junio de 1997. 
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Candelaria, inclusive de otros municipios y entonces ya comenzamos a ver que la 

población aumentaba y también aumentaba el sufrimiento de la gente…”25 

 

Y así con estos relatos cada uno vivió su primer momento en una tierra ajena, sin 

saber siquiera sobre sus dueños si era del Estado o de particulares y así para 

muchos las actividades de cooperación entre unos y otros como el caso de 

proveer madera al que necesitaba y cobrarle por ella o el que limpiaba y cobraba 

igualmente muy a menudo era considerado actos de bandidos que se 

aprovechaban de las circunstancias y de la necesidad de la gente, pero otros 

veían en la actividad del señor Abel Muñoz y sus ayudantes un verdadero acto de 

solidaridad y compañerismo. Pero hasta ahí como dice la poesía “todo marchaba 

al compás de la dicha y del amor”26. Con las desavenencias propias del carácter y 

de los diferentes intereses y necesidades de cada uno, con disputas, agarrones y 

encontrones que los hombres se llevaban a los puños y en las mujeres no paso de 

la lengua, los destechados se preparaban para lo que sabían se iba a dar: el 

desalojo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                           
25

  Sandra Julio, Mayo de1997. 
26

  Anónimo. “LA LEYENDA DEL HORCON”. Poesía, hojas sueltas sin más datos bibliográficos. 
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3. LAS PISADAS DE LA LEY 

 

3.1.  BAJO LA SOMBRA DEL ORDEN 

 

Pero tanta felicidad de quienes pretendían tener un lugar propio para su vivienda, 

por los medios menos ortodoxos, no podía durar mucho. El ruido generado de los 

golpes producidos por el martilleo colectivo organizando los ranchos, llego a los 

oídos del centro administrativo de la ciudad. Lugar este donde se supone esta en 

la obligación de solucionar las necesidades básicas insatisfechas de la comunidad 

y que por la misma jerarquía de los funcionarios, estos no padecen de vivienda, ni 

tienen su habitad en los barrios populares o mal llamados marginales, ni han 

experimentado en carne propia el padecimiento de grandes estados de 

hacinamiento en que se encuentra la gran mayoría de la población. 

 

El alcalde no encontró otra forma de detener la inmensa ola invasora y al tercer 

día lego todo un cuerpo de policía con orden de desalojo. Con la prudencia, 

paciencia y buenas normas de urbanidad que caracteriza a nuestros uniformados, 

la policía desalojó la zona construida. El producto de tantos esfuerzos, de tres días 

levantando la “casucha”, quedo hecho trizas en tan solo un zarpazo de las fuerzas 

del orden, madres y niños llorando y corriendo de un lado para otro esquivando los 

golpes de bolillo defensores de la propiedad privada; que precisamente la familia 

Emiliani Román había adquirido por posesión material mediante acto definitivo 

concedido por el Juzgado quinto Civil Municipal otorgándole titulo de dominio por 

prescripción en 1966, año en que el alcalde de turno no mando a la policía 

desalojar a estos invasores. 

 

Pero estos golpes a sus esperanzas y a la aventura que se iniciara por seguirle la 

corriente a la gente, que para el caso de doña Roció y demás compañeros de 

“Vietnam 80” los cuales se olvidaron de la cancha y del equipo de softbol, 
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inconscientemente terminaron limpiando sus propios lotes que luego servirían para 

construir con sus propias manos sus sueños. 

 

La orden de desalojo y su ejecución no diezmaron el ánimo de la gente, los 

detenidos animaron el ego colectivo y la cólera de los destechados, con más 

ahincó que nunca reanudaron sus tareas y como hormigas sin distracción alguna, 

más que el cotorreo, risas y chistes al son del martillo, del serrucho y del machete 

levantaban de nuevo las casuchas destruidas. En esos momentos  no había lugar 

y espacio para lamentos,  desánimos o como dicen aquí en el barrio, no había 

espacio para la “flojera.  Mujeres, hombres y niños trabajaban a la par, cada cual 

en tareas diferentes propias a la edad y genero pero que redundaban en conseguir 

el objetivo fijado. En una semana ya eran por lo menos 50 a100 familias apegados 

a la gleba ajena sintiéndola como suya, como propia. 

 

La represión no se dejo esperar, el primer desalojo no fue lo suficientemente fuerte 

para hacer desistir a la gente de sus deseos de apoderarse de un terreno que no 

les pertenece. Al quinto día de largos trasnochos y arduas jornadas de trabajo, 

volvió la policía, pero ahora con mas brutalidad que nunca. Todo lo arrasaban a su 

paso, las botas del poder hicieron sentir su voz de mando y dictamen al incendiar 

las viviendas ya varias de ellas con enseres incluidos y casi sin dar tiempo para 

que sus moradores salieran antes de la conflagración. Y así Sandra Julio desde la 

parte final de la calle de las Mercedes del barrio Piedra de Bolívar, que colinda con 

la invasión observa la acción de las autoridades: 

 

 “Todo fue tremendo porque las autoridades aquí defendían estos terrenos 
como sus propietarios, les quemaban los ranchos, se los tumbaban, ese día vinieron 
en disposición de guerra, vinieron de día en las horas de mañana, nosotros nos 
escondimos, pero luego salimos a la calle y vimos a esas personas allá corriendo de 
un lado para otro con sus cosas y los niños detrás llorando; a nosotros nos dio 
mucha lástima, a mi me toco vivir todo esto hasta brindarles ayuda para que 
salvaran algunas de las cosas, en la noche escuchábamos el martilleo, usted sabe 
que en la noche todo está completamente tranquilo cuando se escuchan los ruidos 
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tanto en la noche como en la madrugada y aquí mismo escuchábamos cuando eran 
maltratados.  
 
Cuando quemaron se sintió el impacto de la gasolina y cuando en la noche 
martillaban yo pensaba seguro que esa gente de terca volvió a parar esperando que 
la policía se durmiera o se fueran, en el día no hacen nada, todo quietecito 
esperaban las altas horas de la noche o de la madrugada… en principio nosotros 
rechazábamos mucho a la policía porque eran muy violentos, les decíamos que por 
qué, que están haciendo? los cogíamos así, ellos pasaban en sus caballos, eso era 
impresionante, la policía montada así los llamábamos nosotros, ahí viene la policía 
montada a tirarle la casa a la gente!, y de repente estaban reunidos aquí y nos 
pedían agua uno que otro, la gente le decía no deberíamos dales nada ni agua para 
que se mueran de sed, pero yo les decía vamos a darles agua siquiera para que 
tengan alientos…” 27. 

 

“… y nos establecimos aquí sin mucho apuro, entonces metieron la policía 
los de la ladrillera quienes decían que eran los dueños de la parte de arriba, es 
decir, de la loma donde hoy está la calle 20, pero ya cuando se acabaron los 
quinientos mil pesos que le dieron los de la ladrillera a la policía esta dijo, ya se 
acabaron, ya quedamos todos jodidos, entonces partieron y se fueron… entonces 
comenzamos otra vez el martilleo, entonces la policía volvía y al que tenía su casita 
pan, pan!, se la tumbaban y se la quemaban, quitaban los troncos y los tiraban al 
suelo, volvían ellos y se iban y volvíamos con la necedad, la necedad, la necedad…” 
28 

 

“Las autoridades vinieron varias veces, en la primera vino el ejercito, vino 
como todo a destruir, ellos vinieron a pie, llegaron sin avisar, yo no conocí nunca 
una orden de desalojo, quemaron los ranchos, hubo detenidos… los señores de la 
ladrillera mandaron coteros con la policía a tumbar los ranchos, pero entonces había 
un señor que se llamaba Juan Alíes, el fue concejal de Cartagena, el pertenecía en 
ese entonces al partido comunista, con el tuvimos una reunión, la policía ya se 
había ido, Juan Alíes, nos ayudó y habló, como era del partido comunista fuimos 
con el de nuevo al sitio y volvimos a para las casas…” 29.  
 

“Cuando vino la primera avalancha, la alcaldía dio orden de desalojo eso fue 
exactamente en el 77 nosotros estábamos ahí pendientes del desalojo, yo no vivía, 
yo iba a ver si eso siempre cuajaba, pero estaba viviendo el mismo problema yo iba 
y observaba para ver como seguía el proceso. Entonces sucedió que ahí se dio el 
desalojo todo el mundo estaba asustado y la policía quemo todo ese poco de cartón 
que habían puesto, pero la gente no se iba, la gente permaneció ahí, la gente se 
recogió pero entonces desde allá usted veía que cada cual le estaba echando el ojo 
a su terreno ¡cuidado ese es mío! Estaban lejos pero estaban pendientes, ¡eche ese 
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  Antonio González, junio de 1997. 
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es el mío! La policía se fue y vuelve de nuevo con todo ese pocotón de basura a 
levantar donde había tumbado…” 30   

 

“La policía llego aquí, la fecha exacta no la recuerdo pero sé que fue para el 
segundo semestre de 1979, mandaron fue carabineros, posteriormente trajeron 
unos presos de ternera para que hicieran a una rebaja de penas tumbando los 
ranchos construidos, le metieron candela a todo esto y lo arrasaron con una 
catapila, cuando llegaron dijeron que esta invasión se tenía que parar, costara lo 
que costara y así se lo dijeron a toda la comunidad reunida…”31 

 

Esta incursión de la policía no sólo trajo consigo la destrucción de las distintas no 

solo trajo consigo la destrucción de las distintas casuchas allí instaladas. Al caído 

caerle, no obstante la desgracia de los invasores con lo ocurrido en el desalojo, la 

suerte no estaba con ellos, el dinero recolectado entre todos para pagar el 

abogado ya sacar a los detenidos le fue robado al primer tesorero que se eligiera 

en el barrio al señor Roberto Ramírez, fallecido en 1985  

 

“…. El abogado lo pagamos con la plata que recogimos aquí, la primer 
recolecta se la robaron a Roberto con todo y cartera en el centro cuando íbamos a 
reunir para entregarle el adelanto al abogado… todos los detenidos eran del mismo 
sector por eso decíamos que si esta cuajaba la calle le pondríamos San Diego, pero 
con la acción de la policía, de tumbar y nosotros de volver a parar la gente iba 
cambiando de lugar en busca de uno más seguro y así casi todos los detenidos 
quedaron en sitios diferentes…”32 

 

Pero las penalidades no terminan ahí, la acción violenta y la presencia de los 

uniformados provocaron también otros daños irreparables: varios abortos. Dentro 

de la invasión había un sin número de mujeres embarazadas que no soportaban y 

la impresión les provoco la perdida de las criaturas.  

 

 “En el primer desalojo solo fue un aborto, y más bien fue por la impresión de 
la señora Magali Rivera al ver como tumbaban e incendiaban los ranchos los 
agentes de la policía, esto ocurrió en el sector donde hoy queda la calle de las 
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Mercedes, la señora Magali aún vive en el barrio, en la calle Jardín, los fetos tenían 
entre cinco y seis meses…”33 

 
 “… en la parte de arriba hubo tres intentos de desalojo uno en el 80 y dos en el 81 
en la calle Jorge Eliecer Gaitán la señora aborto en el proceso de la quema, ella 
salió corriendo con su piponota, se cayó y aborto, perdió la criatura… en el otro 
intento de desalojo otra señora en estado de embarazo la policía la tumbo y de 
inmediato se presento síntomas de parto, el abogado de nosotros que nos estaba 
asesorando en esa época, le toco llevarla a el mismo a maternidad pero ya había 
perdido la criatura… una de las que aborto tuvo que irse por la situación de 
desesperación y de miedo, la familia la presionaba, en fin, ella se fue y dejo todo 
abandonado por la presión de la familia, lo que iba era a buscar la muerte allí no iba 
a conseguir nada sino la muerte…”34 

 

3.2. DURMIENDO CON EL ENEMIGO 

 

Pero bien, las cosas obtenidas por estos medios, la gente es consciente de los 

múltiples problemas que estos generan. Las penalidades y penurias que tienen 

que padecer. Pero fuera de eso, los invasores realmente tuvieron que sortear 

situaciones bien difíciles, por un lado los jefes de hogar, tenían que cumplir con 

sus obligaciones salariales o de economía informal y poder seguir llevando el 

sustento a la casa, jornada que descuidaba a la familia a los vejámenes no solo de 

las autoridades, sino de los invasores profesionales de los que hablaba don 

Orlando Villarreal, al querer apoderarse por la fuerza de un lote determinado al ver 

la familia indefensa. Pero más que eso, la gente sintió el duro golpe de los que 

antes fueron sus vecinos en la Piedra de Bolívar, y sitios aledaños, al mostrar su 

mas profundo desacuerdo con la invasión, pues  porque ello representaría traer 

focos delincuenciales y de inseguridad de otros barrios.  

 

Pese a todo esto la policía vino a quedarse. Durante dos meses se convirtieron en 

la piedra en el zapato de los destechados. Lo que estos hacían en la noche o a la 

luz de las velas para no macharse los dedos con el martillo, la policía la tumbaba 
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en las horas de la mañana, y así pasaron los días y las semanas, unos levantaban 

y los otros tumbaban. 

 

El esfuerzo y la voluntad de los invasores fueron inquebrantables; ¿hasta cuándo 

soportarían esta? Ellos no lo sabían y la verdad es que la policía tampoco sabía 

por cuánto tiempo durarían en ese plano: de tumbar y de hostigar. 

 

Situación esta que se torno como un juego por así decirlo, la gente misma sabía 

que los ruidos emanados del contacto de los clavos con el martillo sobre la 

madera eran escuchados por la policía, quienes de manera maliciosa, burlesca y 

sádica dejaban que se trasnocharan levantando las casas, que ellos gozarían 

cumpliendo con el deber de tumbarlas a la mañana siguiente. Así lo dice nuestra 

entrevistada: “Y entonces la policía nos tumbaba en el día y nos dejaba parar en la 

noche, se hacían los locos, nosotros clavando y ningún policía se aparecía no 

sabíamos donde se iban a dormir y en la mañana, ¡ah con que si! y empezaban a 

tumbar y otra vez pasaban el día aquí metidos”. Roció Ricardo. 

 

Los esfuerzos se duplicaron, la división del trabajo se tornaba cada vez más 

necesaria, la duplicidad de funciones se tornaba mucho más obligada, pues en lo 

más profundo de su ser, doña Roció, al igual que los demás sabia que la lucha la 

ganarían, son lo suficientemente numerosos para que el Estado sin una solución a 

la mano los sacara por la fuerza, sin costar un derramamiento de sangre, pues sus 

vidas sería el precio para conseguir un pedazo sobre la tierra, y sentirse 

propietarios alguna vez. 

 

¿Quién ganaría entonces esa lucha?, si la misión de los policía era la de aburrir a 

la gente, de hacerla desistir mediante el destrozo colectivo del trabajo realizado y 

así con su presencia constante, transmitir psicológicamente a los intrusos lo 

imposible de cumplir sus objetivos. Del otro lado el análisis fue más lejos. La 

policía no podía estar ahí por mucho tiempo, el gobierno no iba a pagarles para 
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que se quedaran de por vida, cuidando una montaña, ellos se tenían que aburrir, 

pensaban los destechados y en este combate psicológico y existencialista había 

que seleccionar estrategias para ganar la primera batalla: hacer salir la policía de 

ahí, y conseguir la unidad y la fuerza de voluntad de los moradores a no desistir. Y 

fue así como en el pie de la montaña montaron dos campamentos para albergar a 

las familias involucradas en esta empresa y poder salir avante de la presión que 

ejercía la policía con su presencia. 

 

 La gente no salía para nada de los campamentos, sólo lo podían hacer las 

comisiones encargadas de las provisiones para asegurar la supervivencia física.   

 

“…salimos a la calle a pedir y hacer rifas para traerle a los que estaban 
adentro, esperaban lo que nosotros le traíamos, café, avena, arroz y todas esas 
cosas…” relata con euforia candor doña Rocío Ricardo, quien por demás no se 
explica por qué razón, si ella era una de las que más presionaba, de las que más se 
movía, estaba aquí y allá, animando tanto a hombres y mujeres a seguir en la lucha 
y no desfallecer, no se gano la mala voluntad de la policía.  
 

“Yo era una de las que por suerte no me puedo quejar, me trataron bien, en 
ningún momento desde que a mi esposo lo cogieron preso. La verdad, era que me 
llamaban la líder, me decían la abogada de ellos, me engancharon todo lo que ellos 
les dio la gana, pero la verdad es que a mí nunca me maltrataron”.  
 
Al recordar esto, se nota en doña Rocío su cara de heroísmo y su ego aumenta al 
saber que valió la pena tantas penurias. 
 

 “…y me dejaban salir, yo cuando entraba les traía de todo lo que podía a la 
gente. Yo era quien estaba respondiendo. De este lado respondía el compañero 
Abel Muñoz quien fue incitador también del desorden (se refiere a que  él también 
hacia parte del equipo Vietnam 80), y los señores que también estaban al frente con 
sus señoras como doña Marina y otras que no recuerdo. En ese campamento 
dirigían varios, y de este lado la dirigente era yo”.35 

 

La lucha psicológica entre los protagonistas materiales del proceso de invasión: 

policías y destechados se fue diezmando a favor de los segundos. La sensibilidad 

de las personas que están dentro del uniforme afloro, la realidad es que quizá, 

muchos por no hablar de la totalidad vivirán en condiciones paupérrimas, pero 
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como es lógico ellos estaban en cumplimiento de su deber y como tal lo tenían 

que hacer. Pero ese compromiso y lealtad al deber no fue mayor a la humildad, la 

policía terminó por convivir entre los desordenados del orden público. En las 

carpas muchos policías colgaban sus hamacas, se bañaban y comían y fueron 

precisamente ellos quienes aconsejaron a los invasores construir un tercer tendal, 

ya que en las dos no cabrían todos. 

 

Las paradojas de la vida, por un lado ante la presencia de la policía en su primera 

incursión de desalojo, aparecen de los costos materiales ya narrados, la impresión 

de lo sucedido llevo a la señora Magali Rivera que se encontraba en su sexto mes 

de embarazo a un estado de aborto donde perdió las dos criaturas que albergaba 

en su vientre. Lo paradójico es que fue la misma la que ayudo a venir a la primera 

bebe “invasora” en uno de los tendales y en medio de un torrencial aguacero. El 

segundo bebe al nacer, pero el primero gestado propia invasión ya que nació al 

año de su inicio. Esa fue la hija de don Abel Muñoz y por esta razón la calle donde 

reside recibe el nombre: Kelly. 

 

“…Los campamentos eran para mantener a la gente adentro, no salir para 
nada, porque había la necesidad de la vivienda y la gente había que recogerla para 
que no fueran a desistir de la idea invadir…”36  
 

“… el objetivo del campamento digamos que era de coordinación, esa era la 
función básica del campamento, en las noches la gente se reunía allí a conversar, a 
planear las estrategias a seguir y trazar la parte organizacional del proceso, los 
campamentos se hicieron posterior a la primer represión de la policía. No  sé de 
quién fue la idea pero sé que fueron dos, uno se hizo primero y posteriormente el 
otro”37 
 

 “Yo tuve la oportunidad de observar los campamentos, habían como tres, 
eran grandísimos veía que habían unas vigas de madera gruesas y seis u ocho 
palos, el techo era de lamina de zinc y los otros con plásticos ahí colgaban 
hamacas, ahí vivían, ahí dormían ahí organizaban todo y yo me preguntaba y por 
qué si cada quien necesita por qué todos ahí mismo? Pero ellos me decían : de 
alguna manera ahí nos reunimos colectivamente y a la hora de tumbar es mas 
practico que tumben tres a que tumben una cantidad de ranchos, primero habían 
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dos, después como la población iba aumentando y atendiendo a la misma 
sugerencia de la policía que también vivía con ellos se construyo un tercer 
campamento. A mi me llamo mucho la atención pues significaba que allí había gente 
dirigiendo las cosas para que saliera todo bien…”38 

 

Al interior de los campamentos ubicados uno en el terreno que es hoy del comité 

de mujeres “Felicitas Campo” sobre la calle el Jardín y el otro donde reside el 

señor Abel Muñoz, en la calle Kelly. En estos durante el día se repartían los 

quehaceres cada cual tenía sus funciones, unas hacían el desayuno, otras el 

almuerzo y otras la cena y así pasaba la gente todo el día, especialmente mujeres 

y niños quienes eran los que mayor tiempo permanecían en los campamentos. 

 

Cada cual hacia lo suyo, hasta la pereza al son de la burla, de los chistes y de los 

chismes; la música no faltaba, con energía traída de la Piedra de Bolívar instalaron 

una grabadora, no ubicaron un picot porque les fue físicamente imposible 

conseguirlo y además porque arrastraba mucha energía y no la tenían; pero ahí 

estaba la grabadora de día y de noche al son de la champeta y el vallenato. La 

policía también se integraba pues todo el día y durante muchos días más los 

éxitos de Diomedes gran ídolo del vallenato en la época en esta región del país, 

no cesaban de escucharse en las diferentes estaciones de radio y en los casett 

que la gente y la policía tenía. Pero no todo era trabajo. También había tiempo 

para el ocio, para el descanso, había que matar el tiempo a como diera lugar pues 

con la policía ahí permanentemente no podían trabajar libre y espontáneamente 

en la invasión y entonces los juegos de azar como el dominó, las cartas y el 

parqués entretenían a los protagonistas de esta historia. 

 

La dormida se hacía a la intemperie infestado de moscas y zancudos, nada 

comparable con una suit en el Hilton, la diferencia entre el día y la noche es 

pequeña, para este contraste. La gente sobre bastantes manojos de hiervas 

simulaban una colchoneta unos ubicaban encima cartones y otros una estera la 
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cubrían con una sabana y una almohada que cada cual traía de sus ranchos. 

Cada uno como pudiera buscaba la manera de dormir y conciliar el sueño. La 

policía por su parte no tenía mucho problema pues ellos tenían sus hamacas que 

colgaban en los tendales, allí unos pasaban la noche vigilando el sueño de los 

destechados. Al amanecer otro día que había de vencer como el anterior. Cada 

quien sin quitarse la ropa hacia un simulacro de baño. La situación se tornaba 

crítica, así fue durante dos largos meses. 

 

Se planteaba en párrafos anteriores que los moradores paraban la vivienda de 

noche y los policías la tumbaban de día, no toda la policía vivía en el campamento 

y no todos los invasores dormían en la noche, mientras unos lo hacían otros a 

buena distancia iban armando las viviendas, para eso utilizaban diferentes 

estrategias como la siguiente: 

 

 “Al principio no echaron los carabineros y entonces nosotros hicimos unos 
ranchos grandes como de diez de largo por cinco de ancho y todos nos metíamos a 
vivir ahí, entonces nosotros necesitábamos que a medida que iba pasando la noche 
parar una casa para que viera la población. Entonces cogíamos unas muchachas de 
ahí o a mujeres y a señoras que en realidad necesitaban y no tenían marido, les 
decíamos vayan y enamoren a los carabineros, alegrados y ellas principiaban a 
mamarles gallo y nosotros, ta, ta, ta,! parando. Cuando ahí quisieron ver teníamos 
treinta viviendas levantadas. Así esa tesis nos dio resultado y nos la dio el mismo 
Jorge Correa porque ya después no pudieron sacarnos y la policía se aburrió y se 
fue.”39 

 

Para don Sebastián Arias, no fueron los moradores quienes iniciaron con los 

tendales: 

 

  “…la policía trajo una carpa negra que decía policía nacional, la policía vino y se 
instaló dentro de la carpa, tendían sus hamacas. Se hicieron exactamente al frente 
de la casa de Liñan, eso era una plaza grande, a ellos le traían comida y así 
duramos un mes conviviendo con ellos…”40  
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 “…cuando la policía vino a quedarse éramos unas setenta, y cien familias 
que nos ubicamos en los campamentos…”41   
 

“…la policía no aguanto más a última hora dijeron, invadan ya esto no tiene 
remedio. Pa que fue eso, se vino una avalancha de todos los barrios, eso era 
machete plinc! Plinc! Plin! Por todas partes venía gente del Pozón, de Olaya, de 
Ternera, de Turbaco, llego gente hasta de Manga, de la Puntilla de Albornoz, de los 
Cerros, del Bosque. La gente se vino con todo sabían que tenían un lote y ahí 
acomodaron todo, los escapares los utilizaban para hacer las divisiones entre los 
solares.”42 
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4.  UNA INVASION CON FUERZA 

 

La policía se fue justo en el momento en que esta se estaba sensibilizando y 

existía una relación mucho más humana entre las partes en conflicto. 

 

La salida forma la algarabía por este hecho, producido no tanto porque dejaban de 

dormir con el enemigo de cabecera, sino por la lucha psicológica que se iniciara 

dos meses atrás por ambos bandos había sido ganada y la muchedumbre estaba 

unida, compacta sin resquebrajamiento de su moral, salvo los casos de dolor 

producidos por el aborto y otras situaciones similares. Fue precisamente en ese 

momento donde se vislumbraba la victoria. No habían ganado la guerra todavía, 

habían ganado dos fuertes batallas en un mismo lapso de tiempo. La salida de la 

policía y la fe inquebrantable de la gente ante la desesperación y lo imposible que 

no logro diezmar ni desistir a la gente del objetivo trazado. 

 

La tarea entonces y ahora más que nunca era la de continuar, esta segunda fase 

que el destino y la lucha los había llevado y que tenía que arrojar mejores frutos. 

La invasión no podía seguir en el desorden y el caos en que estaba: unos 

construyendo aquí, otros allá sin secuencia alguna, sin ningún trazado de calles y 

estética. 

 

De las familias iníciales se sumaron numerosas familias de los distintos barrios de 

Cartagena, hasta grandes de legaciones del municipio de Bolívar como San Juan 

Nepomuceno, quienes formaron colonia al construir todos juntos en un solo sector, 

vinieron habitantes de otros municipios como San Andrés de Sotaviento en 

Córdoba y otros del Choco. Esta ola migratoria, que no solo llego al 9 de Abril, 

sino que también tuvo lugar en otras invasiones como el caso del barrio José 

Antonio Galán, que fuese realizada dos meses antes que la que nos ocupa, fue 

también un factor decisivo a la empresa iniciada. Sería aventurado el afirmar que 
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la gran mayoría de esas colonias municipales que se encuentran como invasoras 

en Cartagena, son familias desplazadas por el fuego cruzado entre los grupos 

ilegales y el ejército. Es una aventura afirmarlo, pero quedará como una hipótesis 

planteada para ser verificada o negada en un trabajo posterior con más elementos 

de juicio. 

 

En este estado de caos en la que se encontraba el proceso de toma de tierras, la 

ayuda externa no se dejo esperar. La gente en su interior no miraba el desorden 

que cada cual en su afán de buscar el mejor terreno para su casa estaban 

provocando. En ese sentido, los de “afuera” que no tenían interés alguno en la 

invasión más que colaborar con ellos con ellos para que las cosas salgan bien, 

llegaron en buen momento. 

 

Para doña Rocío Ricardo quien recuerda al señor Jorge Correa con gran 

entusiasmo y deseos que donde se encuentre dios lo colme de bendiciones, 

porque fue mucho lo que hizo por ellos.  Así lo recuerda en la entrevista: 

 

 “Después de dos meses de acercamiento policivo, el proceso fue de 
integración y todo el que iba llegando, se iba quedando. Pero contábamos con la 
ayuda valiosa del señor Jorge Correa, hoy no sé si está vivo, pero donde este que 
Dios lo tenga, que lo cuide y que lo tenga bien; porque la verdad es que este 
muchacho vino aquí, era de buena familia, se veía que era preparado, parece que 
estaba culminando la tesis. Se metió de cabeza aquí de día y de noche, no sabía si 
era hacer vueltas era afuera, la verdad es que este señor nos presto tanta ayuda y 
tan grande fuerza moral que este barrio con la ayuda de él más rápido hecho pa` 
lante.”43  

 
 

 Y fue Jorge Correa quien dio inicio en el barrio a un sistema de calles, que hoy 

son ya bien pronunciadas con nombres bien particulares que miraremos más 

adelante. 
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  Roció Ricardo, marzo de 1996. 
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Pasaban las horas, días, semanas y años sin que el poder estatal y los titulares 

del terreno se pronunciaran. Como ejercito de hormigas el trabajo avanzaba, gente 

de todas partes llegaban allí en forma solidaria la recogían y les ayudaban a 

instalarse.  El señor Abel Muñoz, carpintero de profesión prestaba sus oficios a 

todo el que lo necesitaba solo les cobraba el valor de los materiales. Pero tanto 

silencio era sospechoso y cómplice de lo que se  venía y fue precisamente en 

1983, dice don Orlando Villareal, que el municipio decreto la orden de desalojo y 

esta fue comunicada a la población por intermedio de la inspección de policía. 

 

 Este aviso llevo a toda la gente a estar alerta y a planear la forma de no dejar 

pasar las maquinas y al ejercito. Así lo describe nuestro entrevistado: 

 

 “Impedimos que el ejercito entrara con los camiones, le hicimos zanjas y le 

abrimos huecos, quemamos llantas de ese lado. Fracasó el intento de desalojo 

porque ellos se quedaron allí y no pudieron llegar. Les bloqueamos las vías, todos 

los estudiantes… las organizaciones de los demás barrios. “Todos los invasores 

sabían que este momento más temprano que tarde llegaría; por todas partes por 

donde se creía que un vehículo podía tener acceso. Pero más que eso los 

cordones humanos cuidando las zanjas superarían cualquier obstáculo natural 

para impedir el paso. Los adultos con el ánimo de ablandar el carácter de los 

desalojadores entrenaron a los niños para que los diferentes frentes cantaran al 

unísono ¡No nos desalojen, queremos vivienda, queremos la paz! dice don 

Orlando, jóvenes, niños y adultos estaban organizados cada cual mostrando las 

cosas lindas que tenían: los diferentes grupos juveniles. Y por todas sonaba el 

himno nacional. 

 

 Eso fue un “acto histórico” dice con gran alegría don Orlando, como si desease 

volver a  vivir ese momento y sentir la sensación de unidad y de fuerza; además, 

era la primera actividad en la que el ya como morador, que había invertido dinero 

en la compra del terreno, tenía que defender a capa y espada lo suyo. 
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“….Comenzamos y dimos inicio a la gente para que se organizaran, 
teníamos que formar una organización fuerte, teníamos que estudiar bien lo que 
teníamos que hacer, pues se corría el rumor de en serio de un nuevo desalojo. En 
esa época el que nos estaba asesorando era el Dr. Toribio Barreta, el llego por 
medio de los estudiantes de la universidad Rafael Núñez, aquí había un grupo de 
personas que estudiábamos allá y allí también surgió la idea de pedir ayuda a los 
estudiantes de la universidad de Cartagena, en ese entonces estaba Jorge Carrillo 
presidente del consejo estudiantil, el invito a la gente y nos ayudaron cuando 
vinieron hacer el desalojo la policía.” 44 

 

“…El último desalojo fue el siguiente mandaron la orden con fecha y hora 
exacta entonces nosotros formamos una especie de comité. La primera actividad 
fue conseguir llantas y empezamos a ponerlas alrededor del barrio, las prendimos a 
la hora fijada por la policía a las ocho de la noche, cuando la policía llegó vio todo 
ese poco de llantas quemadas no entraron, llegaron hasta ahí trajeron incluso una 
catapila pero no entraron, se fueron y ya exactamente ese día empezó el barrio a 
tener a tener forma, ya la invasión era un hecho. Pero viene entonces la otra pelea, 
a la hora de invadir a la gente se le olvido que había que dejar las calles y se formó 
entonces un comité donde se ventilo el problema.”45 
 
 

 

4.1. LA CUÑA QUE MAS APRIETA ES LA DEL MISMO PALO 

 

Bien lo decía el señor Arias, la policía ya no era un problema para los moradores, 

a esto se le venía un sinnúmero de situaciones, de conflictos que tenían que ir 

solucionándose paralelamente. Uno de ellos era las desavenencias que tenían con 

los vecinos de la Piedra de Bolívar, si bien es cierto los primeros invasores eran 

habitantes de allí, fueron sus mismos pobladores quienes no estaban de acuerdo 

que esa invasión se diera, pues significaría  traer un foco de delincuencia de otras 

regiones y no es raro que muchos invasores pensaran que fue de la Piedra de 

Bolívar, que llegó la policía a desalojarlos. Sandra Julio Ahumedo se reunió con 

los líderes invasores en diferentes ocasiones, pues ella tenía también una 

hermana en esas mismas condiciones, y buscó por todos los medios para que las 

relaciones entre ambos sectores fueran de cooperación y de entendimiento.  
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 Orlando Villarreal. Marzo de 1996. 
45

 Sebastián Arias, mayo de 1997. 
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“…la verdad es que a mí me da hasta pena reconocerlo pero fue así, una actitud de 
casi el 80% de los habitantes de la Piedra de Bolívar que se oponía a la situación de 
invasión, no se veía la necesidad de vivienda de las otras personas sino que se 
trataba de prevenir una cantidad de peligros que se iban a presentar; esa cantidad 
de gentes de otras partes, de repente pensamos nosotros que iba hacer una cueva 
de delincuentes como ya habíamos escuchado, así se iba a ver más atraso para 
nosotros, pues teníamos la ilusión que posiblemente con más tiempo  por la 
ubicación eso podría ser una urbanización como lo es el mirador de Zaragocilla, y 
lógico, que al ser una urbanización nuestro barrio se valorizaría mucho. 
 

Desde el inicio de la invasión también nosotros sufrimos mucho pues 
pensamos que la policía sabía que los invasores eran de aquí, entonces pensamos 
que nos la iban a montar. La primera vez que llegó la policía, eso fue de una manera 
muy salvaje nada más se sentía el casco fuerte de las pisadas de los caballos y lo 
que hicimos fue escondernos porque vimos que estos tipos venían con todo, en 
ningún momento no amenazaron, nosotros pensamos miércoles, ahora si se termino 
la Piedra de Bolívar, porque ahora van a creer que nosotros patrocinamos la 
invasión ahora teníamos más temor, ahora más que nunca no le podíamos guardar 
las cosas y los materiales a la gente que estaba invadiendo, porque de pronto la 
policía entraba a nuestras casas y encontraban la madera, el zinc, etc., eso fue todo 
un proceso. Ya después cuando comenzamos a observar que la mayoría de la 
gente tenía necesidad en serio, que eran gentes luchadora, gentes que tenían 
muchos principios, que tenían afán de organización, vino el adelanto, el progreso y 
la mentalidad nuestra fue cambiando. Lo que se ha dado en el 9 de Abril, nunca lo 
hemos tenido aquí.  
 

En el 9 de Abril hay una lucha organizada, están luchando por algo que 
verdaderamente necesitan; acá todo el mundo lo consiguió tan fácil, no hubo lucha, 
no hubo situaciones de sacrificio, no hubo necesidad de golpear a nadie. Esa 
animadversión se refleja en no querer brindarles apoyo a las personas cuando lo 
requieran, se observaba un aspecto muy negativo en la colaboración 
 

Pero nunca por eso llamamos a las autoridades, pues a pesar de todo, la 
mayoría de los invasores iniciales eran de la Piedra de Bolívar. La verdad es que al 
inicio la invasión nos pareció un atraso total para el barrio y además de perder las 
esperanzas de conseguir algo mejor para esta comunidad, pero a medida que pasó 
el tiempo nos hemos dado cuenta que la situación  es diferente que no podemos 
culpar a otros de lo que no hemos sido capaz de hacer”46. 
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  Sandra Julio, mayo de 1997. 
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4.2. LA PIEDRA DE BOLÍVAR Y SUS APORTES 

 

Pero no todo el barrio desde los inicios de la invasión sentía o tenía esos 

sentimientos desastrosos y de pesimismos, desde el comienzo de la invasión 

muchos jóvenes se vincularon al proceso, si bien no lo hicieron levantando casas, 

limpiando terrenos y vendiéndolo o en las  jornadas cívicas nocturnas si apoyaron 

a los invasores en otros aspectos del cual ellos no tenían tiempo y disponibilidad 

de hacerlo o simplemente nunca se les ocurrió. 

 

Fue entonces cuando empezaron a recibir una valiosa ayuda cultural y recreativa 

de un grupo de jóvenes de la Piedra de Bolívar, que estaban integrados en el 

comité “cultural y deportivo”, ellos se habían desplazado igualmente a la invasión 

de José Antonio Galán y ahora lo hacían en el 9 de abril. 

 

 “…Yo iba mucho al barrio porque habían dramatizados acerca de los que 
estaba ocurriendo y sucediendo en la invasión, yo recuerdo que quienes hacían las 
obras de teatro eran el señor Meléndez, Arley González, José Luis Herrera y otros. 
Ellos hacían obras de teatro dramatizando la realidad de la gente, lo que se estaba 
viviendo allá, entonces a mí me gustaba mucho observar esas vivencias. Las 
presentaban en el sector que le decían de la placita donde todo el mundo tenía 
acceso, pues había espacio y todos podían mirar. Las obras no tenían día ni hora 
señalada, pues sucedía algo hoy y mañana lo dramatizaban. Anunciaban la obra 
con un megáfono y todos nosotros estábamos pendientes ya así también de esta 
forma mucha gente de la Piedra de Bolívar se enteraba del proceso de invasión. 
Una de las cosas que pretendían ellos con estas actividades era sin duda buscar la 
sensibilidad de nosotros los habitantes de la Piedra de Bolívar, hacia los invasores. 
 

La obra que más me llamo la atención fue en la que mostraron cuando llego 
la policía y de una forma brusca quemo todos los ranchos, golpearon a la gente, se 
llevaron presos, cuando abortó una señora que no recuerdo su nombre. Yo les 
preguntaba a los muchachos del barrio que para que hacían esto y ellos me 
respondían: tenemos que hacer algo, tenemos que lograr que la gente tome esta 
lucha como suya, que todos seamos capaces de defender esto en un momento 
determinado…”47 
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 Sandra Julio, mayo de 1997. 
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José Luis Herrera uno de los participantes y colaboradores del grupo “CULTURAL 

Y DEPORTIVO” de la Piedra de Bolívar, hoy donde el reside fue donde años atrás 

se instalara la escuela “AMOR A LA LUCHA”, el sitio tomado por invasión por su 

padre Cayetano Herrera fue cedido para este fin hasta que la escuela culminó. 

 

 “Nosotros estábamos en el grupo cultural y deportivo” de la Piedra de 
Bolívar, y hacíamos diferentes eventos culturales en el Galán hicimos dos o tres 
obras de teatro y cuando se origino la invasión aquí entonces nos desplazamos pero 
no dejamos el trabajo de ala tirado, seguimos yendo común y corriente. El mensaje 
de las obras era darle a entender al personal que la tenencia de tierras había que 
ubicarse, había que organizarse, no es invadir por invadir, sino que además de 
invadir hay que organizar para que el barrio no quede mal repartido y sacar de allí 
las cabezas visibles que vayan a liderar la problemática.  

 
En el grupo estaba Levi Teherán quien era el presidente, Denis Medina la 

Tesorera, Hernando Jiménez, Luis Marín, Arles González, Carmelo Meléndez y 
otros, ninguno de ellos excepto yo viven aquí. Nosotros estábamos adscritos a la 
parroquia San Lorenzo Mártir. La idea de venir aquí surgió de la necesidad que 
nosotros le vimos a la comunidad de recrearse y de educación. Nosotros vinimos 
aquí por petición de algunos miembros de la invasión en la que nos manifestaron la 
formación de una escuelita, que debía haber un centro de formación para que las 
personas tuvieran logros. 

 
 En la primera obra de teatro que organizamos  los personajes, eran la 

policía, el borracho y un líder además de varias personas que hacían las veces de 
moradores. 

 
 La policía era para demostrar cuando viniera la fuerza pública y si no 

estaban bien organizados había problemas entre ellos mismos la policía 
aprovechaba esa circunstancia y los desalojaban más fácil. El borracho era el que le 
daba la parte cómica a la obra porque siempre con sus dichos y su forma de hacer 
las cosas y sus expresiones llenaban de comicidad a la obra y la gente se reía. 
Inclusive fue el borracho el autor de uno de los primeros nombres del barrio, uno 
propuso la “pajarera” otros dieron otros nombres del barrio pero el borracho de 
metido dijo, no el barrio se va a llamar  ¡“Brinca y pea”!  Este dicho se regó por todo 
el barrio. 

 
 El líder fue la persona que llamo al orden a todos los moradores del barrio, 

llamó a orden para poder organizar entonces como los mismos moradores se dieron 
cuenta de que si era necesario dieron un alto en el camino. 
 

…Después de la obra lo primero que hizo la comunidad fue colocarle el 
nombre el barrio y se le colocó el populoso nombre de “Brinca y pea” fue ahí cuando 
se volvió famosa la frase del borracho y en todo Cartagena se escuchaba. Después 
de ahí empezaron a tomar conciencia de que había que organizarse. 
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… La segunda obra se llamó “en el naranjal” esta se hizo con el fin de buscar la 
unión y el entendimiento entre ellos mismos, que nunca se ponían de acuerdo. La 
obra se trataba de una pareja de campesinos que tenían la idea de sembrar un 
naranjal, para ello compraron todo y tenían todo listo para comenzar la faena de 
siembra, cada cual se puso a pensar por su lado lo que harían con las ganancias 
iban a comprar un carro y hubo entre ellos grandes discordias, peleas y por ultimo 
cada cual cogió por su lado. Entonces llega un compadre  y al encontrarlos con esos 
resentimientos e indagar los motivos les hace saber que están en una discusión que 
no tiene sentido porque ellos todavía no han sembrado el naranjal. 
 

… Las discordias se dan en todas las invasiones porque en la acción de 
toma de tierras hay personas que quieren quedar mejor ubicadas que otras, quieren 
tener un pedazo más de terreno, los primeros se creen con más derechos que los 
que llegaron tarde  y así por el estilo. Nosotros el “grupo deportivo y cultural” de la 
Piedra de Bolívar, quisimos ser ese compadre que les hizo ver la realidad por eso 
recurrimos a todos estos medios para buscar entre ellos la unión. Pero es de anotar 
que aquí en la comunidad había buenos líderes que también perseguían estos fines. 
Además parte de estas obras de teatro y a través de la escuela “amor a la lucha”  
tiramos grupos musicales  y culturales de otras partes de Cartagena, como el 
“combo legal” “los negritos del caso del puente” el grupo de teatro los “almendros” 
entre otros. Todos ellos nos colaboraron solo les dábamos el transporte y un 
refresco…”48 

 

Fue precisamente la acción de estos jóvenes en colaboración el sacerdote 

Everardo Ramírez que dieron inicio a la escuela, a la que denominaron “AMOR A 

LA LUCHA” en ella los alumnos de undécimo grado pagaban su horas de 

alfabetización, pero muchos de ellos más que por cumplir ese requisito legal se 

dieron de lleno a ella y la escuela duro un largo tiempo. 

 

 “En ese tiempo estaba de moda para hacer la escuela y este señor 
Cayetano Herrera cedió su casita para que ahí funcionara, así fue el inicio de la 
primera escuela que tuvo la invasión. A esta escuela asistía tanto niños como 
personas adultas, precisamente porque la intención más que todo era la de 
alfabetizar y como ahí venían tanto estudiantes realizando su tesis que hoy en día 
les exigen a los bachilleres, por eso la escuela participaba mucho de gente adulta, 
en el día se daba clase a los niños y en la noche a los adultos. En los adultos iban 
más las mujeres que los hombres. 

 
 La señora de mi hijo no tuvo la oportunidad de estudio y en esa escuela 

aprendió, primero iba allá, después los mismos muchachos viendo las ocupaciones 
de ella y que además que le daba pena, ellos venían hasta mi casa, a la escuela 
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45 
 

concurría toda la comunidad, porque los pelaos que la impulsaban, no eran 
exactamente del barrio 9 de abril eran muchachos de la Piedra de Bolívar, que se 
habían interesado en colaborar con la invasión… ellos hacían campañas, visitaban a 
la gente para que hiciesen llegar a sus hijos especialmente a las personas adultas 
que no sabían leer, el caso de la señora mía ella en un principio le daba pena y ellos 
se dieron cuenta entonces decidieron hacer la alfabetización directamente en la 
casa, yo pienso que eso la escuela se terminó, porque nadie quería ir sino que le 
dieran las clases en su propia casa.”49 

 

“Yo me vincule a la invasión a partir de la escuelita “AMOR A LA LUCHA”  yo 
dictaba clases en la nocturna, me vincule a ella porque los muchachos del barrio de 
la Piedra de Bolívar que estaban al frente de la escuelita se dieron cuenta que yo 
dictaba clases de voluntaria en la escuela de la “Madre Laura” y en la casa a parte 
del bachillerato atendía niños, se dieron cuenta que yo era una persona que daba a 
la comunidad y me pidieron el favor y comencé a alfabetizar allá en ese entonces 
estaba la señora Amelia Salguedo, Hortensia Hernández, recuerdo al “lacra” y al 
“Juancho” los apodos eran más normales que los nombres de pila, también a doña 
“Cielo” y a doña “Edith”. Yo vi la necesidad y las ganas de los compañeros que 
hablé en el colegio para que varias compañeras mías hicieren allí su período de 
alfabetización, ellas fueron María del Carmen Chico, Julia Borja, Luz Marina 
Periñan, Araceli García, Denis Chiquí. La escuela la comenzamos con quince 
alumnos…”50 

 

“La escuela se organizó por las mismas necesidades que presentaba el 
barrio, pues las personas no tenían oportunidad de ingresar a un plantel educativo. 
Ahí se nos presento la oportunidad para que nuestra organización formara una 
escuela de alfabetización permanente que no fuera únicamente por el lapso 
estipulado por el gobierno, pues a los alfabetizadores que nos iban llegando de 
diferentes planteles les exigíamos que el mínimo de permanencia en la escuela 
como educador era de un año, con el fin de que ellos entablaran buenas relaciones 
con sus alumnos y fuese traumático estar cambiando profesor porque este ya 
cumplió con sus horas obligatorias.  
 

La escuela la fundamos en 1981 y arrancamos con 17 alumnos además de 
dictar clases en las casas ya que esos alumnos por pena no venían y entonces a los 
muchachos que venían a alfabetizar los llevábamos directamente a estas casas y  
formábamos grupos de cinco y seis personas y así podemos decir que arrancamos 
con 45 alumnos. La escuela funcionaba en la calle Santa Fe, aquí mismo donde hoy 
resido ya que este lote por mi padre Cayetano Herrera y cedido en préstamo para la 
escuela por mi madre Luisa Sancharria. Aquí en esa casa organizamos cuatro 
aulas: uno al aire libre y tres dentro de ella, aquí dábamos clases de seis de la tarde 
a ocho de la noche. 
 

                                                           
49

 Sergio Liñán, marzo de 1996. 
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En la escuela también funciono una biblioteca, la cual era utilizada por los 
moradores el barrio en general, esta biblioteca la conseguimos a través de 
donaciones que recogimos de las diferentes personas de los barrios aledaños, la 
casa de la cultura del municipio y del círculo de lectores, la biblioteca dejo de 
funcionar cuando se termino la escuela, los libros se fueron deteriorando y hoy no 
existe nada de eso… El nombre de la escuela “AMOR A LA LUCHA” fue más que 
todo por la lucha constante que aquí se había…”51  
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5. LA INVASION Y LOS PARTIDOS POLITICOS 

 

¿Cómo llego a esta invasión el MOIR, el Partido Comunista Colombiano, la Unión 

Patriótica, los liberales y los conservadores?, este interrogante se vuelve bastante 

interesante en la medida que nos permite observar cómo se genero dentro del 

proceso de invasión toda una dinámica de liderazgo y organización en el barrio.  

 

Sergio Liñán quien es un líder cívico bastante controvertido, de quien muchos de 

sus vecinos no supieron a ciencia cierta a que corriente política pertenecía, pero 

que con respecto al tema es bastante claro y preciso sobre las consecuencias que 

trajo la incursión de los movimientos políticos en el proceso mismo de la invasión.  

 

“Hoy día reconozco, la existencia de grandes secuelas como consecuencia 
de los problemas que de índole político hubo en el pasado. Hoy esas secuelas se 
manifiesta en la repulsa de los jóvenes del sector de arriba para no participar o de 
no realizar actividades con las personas de abajo… hora mismo como coordinador 
de recreación y cultura me he dado cuenta que todavía quedan secuelas de esa 
época, todavía los muchachos, como esas peleas han sido transmitidas de 
generación en generación, siguen queriéndose pelear. Los de arriba cuando se trata 
de acá abajo no quieren participar en nada en cambio los de abajo, no nos importa ir 
allá arriba e integrarnos a lo que ellos hacen. Ellos se han en ese margen, no 
quieren bajar así nosotros tengamos la razón pero no ceden, más bien se quedan 
sin participar pero no se rinden…”52 

 

“Cuando esta parte de la Unión Patriótica (se refiere al Partido Comunista) 
llegó a la comunidad representado más que todo en Orlando Villarreal, porque fue 
uno de los que más dio la cara y lucho a través de ese movimiento y fue el primero 
que se identifico como tal. 
 

Aquí al principio nosotros peleábamos y le decíamos no que el MOIR es el 
brazo armado del M19! Y nos echábamos e cara y hubo bastantes enfrentamientos 
entre sí, afortunadamente todo se quedó atrás, al menos la gente, más bien 
nosotros los que estuvimos entendimos el daño que le estábamos haciendo a la 
comunidad… eso fue un enfrentamiento de política que se creó en el barrio, lo 
estábamos haciendo sin conciencia con una inmadurez de nosotras  las personas 
que estábamos trabajando de una forma que por un lado queríamos traerle ayuda al 
barrio y por el otro no nos damos cuenta que hasta cierto punto estábamos 
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perjudicando al barrio, todavía hay daños en la comunidad por medio de esas 
posiciones de cada quine… 
 

 En si se vio más el interés político, ese egoísmo por demostrar ser líder en 
el trabajo, que se viera el trabajo de uno y opacar el del otro. Por ejemplo cuando se 
trataba de una diligencia o de alguna información obtenida por uno de los 
compañeros de la Unión Patriótica, eso la daban con bombos y platillos, porque era 
conseguido por ellos, la competencia era de parte y parte…” Plantea Rocío Ricardo.  

 

“En 1981 nosotros encontramos junta pro-mejora, no era junta de acción comunal, la 
presidía el señor Alfredo Junco y otra serie de personas, las relaciones con ellos 
desde el principio fueron álgidas, porque ellos a la gente que no eran de su partido 
político no la aceptaban. Cuando yo llegué al barrio no tenía ninguna inclinación 
política solamente me gustaba trabajar en beneficio de la comunidad, cuando eso 
era dirigente estudiantil, uno como estudiantes tiene muchas inquietudes y claridad 
de la problemática social; como ellos veían que teníamos claridad en los 
planteamientos se ponían celosos. A nosotros no nos interesó el grupo político, nos 
interesaba que el barrio tuviera progreso y hubiera desarrollo. Nosotros veíamos 
cómo la gente del partido comunista nos apoyaba fuertemente, nos ayudaba a la 
defensa del barrio, así lo demostraron en los desalojos. Nosotros cuando estábamos 
en una situación buscábamos apoyo en los grupos de izquierda, más que todo en la 
juventud Comunista, ellos siempre estuvieron al pie asesorándonos en el proceso 
legal. Esa era la confrontación porque a nosotros nos ayudaba el Partido Comunista 
entonces había una tirantes entre nosotros y el MOIR”53. 

 

“La unión Patriótica, se metió aquí con Orlando Villarreal, se metieron  casi 
ya  como a los tres años, formaban una idea política, yo nunca he entrado en la 
política, a esa política se le llamo comunista, entonces yo le decía a cada uno, 
hombre a mi no me gusta eso, se hizo esta invasión y si se gana ¡vamos a entrar en 
lo correcto! 
 

También se metió el MOIR, claro que ellos tenía bastante experiencia y tenía 
un ideal muy bueno, entonces nos dijeron ellos: ¡vengan acá, nosotros les podemos 
servir y sacar una acción comunal!, nosotros teníamos una pero provisional… a 
esos muchachos nosotros le vimos una gran capacidad…”54 

 

“A los días de iniciar esto llego el MOIR por medio de una señora que 
visitaba a uno de los que ayudaba aquí al señor Cayetano Herrera, nosotros la 
conocíamos más como la “mona”. Entonces ahí comenzó, nos traían ayudas de 
medicina, nos traían médicos y nos buscaban la forma de comenzar un puesto de 
salud. Pero después se metió un partido aquí la Unión Patriótica y ahí fue cuando 
comenzaron ellos y ellos sacaron otra junta, desde ahí el barrio no ha progresado 
más, las cosas iban bien hasta que esa gente llego”. Afirma el señor  Abel Muñoz.  
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 Orlando Villarreal, Marzo de 1996. 
54

 Jorge Rocha, Abril de 1997. 
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“El MOIR entro a la comunidad a través de un compañero  del sindicato de 
Telecom  que colaboró bastante en el inicio de la toma de tierra, el señor Jacinto 
Ruíz, de ahí podemos decir que el MOIR ha estado desde los inicios.”55 
 

“Las controversias con ellos no eran de ideas políticas, las discordias se 
presentaban más que todo con la gente del MOIR, y los faciolincistas eran  más que 
todo por los malos manejos de los fondos de la comunidad que no tenían 
transparencia en es esas vainas, nosotros solicitamos que se informara a la 
comunidad de la actividades que se hacían, cuanto se hacía y donde se iba a 
invertir. 
 

…Los malos manejos se daban en las rifas o auxilios conseguidos para la 
comunidad, ellos se lo repartían y se perdían esos auxilios. Las relaciones entonces 
eran pésimas, el MOIR nos veía a nosotros como comunistas, la verdad es que ellos 
los comunistas nos orientaban, ahí fue donde hicimos el curso (Ver anexo 9)la 
dinámica de trabajar por la comunidad, nos orientaban sobre como ejecutábamos 
las actividades. Nosotros a los delMOIR no los mirábamos políticamente sino era el 
manejo que se le daba a los bienes de la comunidad, el trabajo político es otro, es 
una cuestión aparte. Rocío Ricardo, Abel Muñoz, Orlando Mendoza, Sergio Liñán y 
otros ellos fueron los iniciadores del barrio pero desafortunadamente no le dieron 
una buena orientación a eso,ellos como fundadores debían darle un buen manejo, 
antes se aprovecharon de la cosa, fueron ellos los que le quitaron el medio solar al 
señor Manuel de Magangué y se lo vendieron a otra persona, contra esas 
situaciones era con lo que nosotros no estábamos de acuerdo.”56 
 

“En el inicio de la invasión, el primer partido político que predominaba, se puede 
decir en todo el barrio fue el de César Flórez, incluso el peleó. Él es del partido 
comunista, el contribuyo en la lucha, pero que César  Flórez hubiera sacado cien 
pesos para el, barrio, nunca, plata nunca dio, lo mismo que juan Alies, que le siguió 
a él. Una vez estos dos se alejaron del barrio entonces ya hubo cabida política a los 
demás liberales y conservadores. Después a última hora entro La Unión Patriótica 
con Orlando Villarreal. El MOIR estaba pero no se la llevaba bien con estos, es 
decir, con el partido comunista y la Unión Patriótica, pues el “guevero” y el “quesero” 
(hace referencia a los señores Pedro Acevedo y Francisco García) tenían todo 
controlado, la comunidad no se beneficiaba de los demás partidos políticos porque 
en casi todas las reuniones siempre predominaba el comunismo con el cabecilla al 
frente César Flórez y esa manipulación de palabras astucia y metáforas rebuscadas 
la gente como que se convencía y siempre todo se iba por el mismo camino. Ni los 
liberales, ni los de pronto el MOIR, no nos dieron nada…”57 
 

“… yo veía que la calle “Camilo Torres” era la más organizada que tenía un pie 
de lucha más diferente, ahí vivía Orlando Villarreal y casi todos los moradores eran 
de la Unión Patriótica, esa era la calle de los revolucionarios, hablando en términos 
más fuertes se le llamaba la calle de los guerrilleros y así yo tuve la posibilidad de 
hablar con ellos de escuchar sus planteamientos. Otro movimiento que no identifico 
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  Sergio Liñan, marzo de 1996. 
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  Orlando Villarreal, marzo de 1996. 
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  Sebastián Arias, mayo de 1997. 
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sus líderes era el MOIR yo veía que a cada rato en la casa donde funcionó la 
escuelita “Amor a la Lucha” se reunía la señora Eunisa y el señor Cayetano Herrera, 
y la gente del MOIR siempre llegaban con de letras rojas y la estampaban ahí donde 
se hacían las obres de teatro… los partidos políticos tradicionales solo caían en 
paracaídas en épocas de elecciones ahí aparecieron lideres de antes identificados 
con ellos como el caso de Rocío Ricardo y el negro Liñan, el político aparecía con 
una volqueta de zahorra y a comprarle el voto a uno que otro. Rocío es una persona 
muy positiva y a eso me llamaba mucho la atención lamentablemente se metió a la 
politiquería y se le daño toda la imagen que tenía de líder natura, ella es muy 
colaboradora, muy buena gente pero con una mentalidad muy politiquera…”58 
 

“Primero llego el MOIR, después el P.C.C y por último la Unión Patriótica, el 
MOIR ayudo a organizar las calles y organizo el nombre, el Partido comunista lo que 
ha hecho en el barrio es orientar nada más, a veces nos daban charlas y nos 
invitaban a cursos, ahí asistíamos jóvenes y viejos, más que todo jóvenes, el hijo 
mío pertenecía a la juventud comunista… muchas personas y yo no seguimos 
siendo militantes del movimiento porque yo por lo menos, ya no tengo tiempo de 
estar en eso, otra razón porque habían muchos enfrentamientos, la gente pensaba 
que nosotros éramos subversivos, muchos lo pensaban especialmente los partidos 
de derecha, nos miraban a nosotros no como personas que queríamos el progreso 
para el barrio…, la Unión Patriótica, aparte de que nos colabora mucho, querían 
tener un poder en el barrio, su centro de votación y conseguir una cantidad de votos 
para el político de turno. Pero lo hacían de una manera muy distinta a los liberales y 
conservadores, ellos no ofrecían sino que hacían…”59 
 
“Yo recuerdo que llegue al barrio 9 de Abril, pero tal vez allá hayan personas que les 
pueden dar más detalles, de todas maneras logré que algunas personas del barrio 
se vincularan a mi organización política, recuerdo fundamentalmente a Pedro 
Acevedo y a Orlando Villarreal como las personas más destacadas de la comunidad 
que se vincularon a la organización, obviamente habían muchas más.  
 
Yo no participe en la organización de la invasión como si lo hice en muchas otras 
invasiones de la ciudad, no participe en la dirección del movimiento pero si asistí a 
muchas reuniones ya que empezaron los conflictos internos entre los distintos 
sectores que hicieron parte de la invasión pues se empezó a generar una especie 
de cebas entre los diferentes grupos políticos que tenían influencia en el barrio; 
entre ellos recuerdo, a los amigos del faciolinsismo (hace referencia a Rocío Ricardo 
y Sergio Liñan). 
 
 El MOIR tenía mucha influencia en ese barrio pero era poco calificada, eran unas 
personas que ellos habían vinculado, no sé de que manera, a su organización 
política, actuaban desenfrenadamente no actuaban con ecuanimidad, solo con 
celos, ¡a mí que no me toquen la parcela!  O cosas así por el estilo. Al yo asistir a 
las reuniones generaba conflicto con ellos, pues ya me iba destacando como líder 
en mi organización política, entonces se empezó a producir una especie de celos y 
discusiones, no tanto conmigo, porque yo no discuto pero si con los amigos míos del 
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barrio. Nosotros incursionamos en el barrio no porque queríamos tomarnos las 
directivas sino porque algunas personas de allí se vincularon a nuestra organización 
política… esos conflictos fueron más allá pues empezaron las amenazas con 
machete, que nos retiráramos del barrio, que no podíamos hacer presencia en el 
barrio por parte, repito, de estos amigos del MOIR, no de dirigentes del MOIR, sino 
de unos simpatizantes y activistas del MOIR, que estaban en el barrio y que no 
entendían como manejar una discusión política o como ganar los adeptos en una 
determinada comunidad sino que le temían a la presencia de otro sector porque de 
pronto no tenían los argumentos bien claros para dar un debate político, para 
ganarse a un determinado sector de la comunidad, etc. Entonces esa discusión si la 
recuerdo que sonaron los machetes, no me fui, eso fue en una reunión de pronto se 
fue llenando el salón de gente de pie y se entablo una pequeña discusión sobre el 
porqué de la presencia nuestra en el barrio y se fue aglomerando gente, no se para 
que era que se convocaba a la reunión, pero si sé que cada quien estaba en su 
campaña pero yo apoyaba a los amigos de mi movimiento político que estaban allí, 
pero a mí siempre me gusto el trabajo en los barrios, yo recuerdo entonces que los 
amigos del MOIR empezaron a sonar los machetes, que teníamos que desalojar el 
barrio, que teníamos que irnos y sonaban los machetes, los rastrillaban, estaban 
intimidándonos. Pero repito no era una actitud del MOIR, de la dirigencia del MOIR, 
porque entre otras cosas yo los conocía a todos ellos, ellos eran mis amigos, es 
decir, los conocidos en la política que podíamos discutir pero que no teníamos nada 
personal, sin embargo, en el barrio 9 de Abril sus amigos manejaban a si las 
cosas… 
 

…yo no recuerdo a Jorge Correa, ahí en el barrio, no recuerdo quienes eran 
los lideres, la verdad es que como no había ni luz, ni nada de eso en esos días eran 
con unos mechones o un foquito ahí todo titilante, no puedo decir con exactitud 
quienes eran los lideres en la comunidad. Pero si se quienes eran los lideres por 
fuera, los dirigentes del MOIR en Cartagena, ellos fueron muy amigos míos estaban 
Gustavo Duna, Antonio Ambrad, Carlos Munera, el decano de la facultad de 
Ciencias Humanas de la Universidad de Cartagena, el Dr. Alfonso Munera y su 
hermano David quien era el más comprometido con la organización. 
 

…yo estaba incursionando en una nueva etapa de la actividad política y era 
meternos a organizar comunidades para la defensa de la vivienda y para conquistar 
la vivienda, que yo recuerde empecé esta actividad en el año 80, pero no recuerdo 
exactamente en qué año llegue al nueve de abril, si fue en el 78, 79. Nosotros 
siempre manejamos algo que hoy en día manejamos con mucha más altura, yo por 
lo menos lo manejo así, eran celos los que se sentían cuando se encontraba a otros 
dirigentes en una comunidad, parecía que todo el mundo quisiera parcelar y decidir, 
¡aquí mando yo, esto es mio! Cosa que es totalmente falsa, nadie puede parcelar 
ningún barrio en el país, o en la ciudad, que haya una organización política que 
tiene la mayor influencia en el sector eso si es factible de acuerdo al liderazgo y a la 
dirigencia que allí exista”.60 
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En la actualidad, producto de múltiples factores de 30 años de convivencia 

colectiva, de cumplir éxitos y fracasos, el 9 de abril se encuentra sumido en un 

estado lamentable de relaciones entre los distintos miembros, que sin miedo a 

equivocaciones podría decir, que se ha ido calando en las futuras generaciones de 

jóvenes que han tenido que vivir de cerca las tensas relaciones entre sus líderes. 

La presencia en la invasión de movimientos políticos de izquierda: el MOIR y el 

PCC, cada cual con el ánimo de ayudar a la comunidad y buscando igualmente 

sus adeptos al movimiento, mostrando como valido solo sus argumentos de lucha, 

negando cada cual el discurso del otro. No hubo en todo este proceso tanto de 

invasión como de legalización una unión entre estas dos fuerzas; siempre 

chocaban una quería imponerse a la otra. 

 

En este fuego involucraron a la comunidad quien sin pensarlo mucho, cada cual 

fue apoyando a cada bando, dividiendo así también las relaciones entre unos y 

otros; en adelante ya no era Roció Ricardo y Orlando Villarreal como líderes, por 

decir alguno, sino que adjetivizaron políticamente a cada uno. A ¡si Rocío la del 

MOIR, la Faciolincista!, No ¡ Orlando el de la U.P., los de abajo son los del MOIR, 

los de arriba de la U.P. Para doña Rocío, el MOIR, “no vino con interés de invadir 

terreno, solo querían ayudar, mientras que la gente de la U.P. toda esta aquí 

metida en la parte de arriba, empezamos por don Orlando y su señora Faustina 

Suarez.” 

 

Con el ánimo entonces de ganarse la simpatía de la gente estos dos movimientos 

llegaron a un estado caótico que concluyo en peleas y rencillas personales. La 

Unión Patriótica se fue, el MOIR también, pero el conflicto de ideas quedo bien 

incrustado en el corazón de cada líder, que tomo como suya la causa de la 

invasión y su desarrollo posterior. Unos que como en el caso de don Orlando, que 

llegaron tarde pero con ideas nuevas y frescas tanto emocionales como 

físicamente pues ya se asentaron cuando lo más duro había pasado. Y los otros 
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que con el lenguaje de ser los primeros les daba la autoridad para hablar, dirigir y 

planear. 

 

Lo que doña Rocío llamo “proceso de integración”  que se iniciara después de la 

ida de la policía, no sabemos en qué momento se detuvo, se podría pensar que 

esa integración y desunión al mismo tiempo se empezó a gestar desde la 

presencia del MOIR y P.C.C. que no buscaron arraigar en la gente la capacidad de 

liderazgo, autogestión y de lucha, sino que por el contrario, al trabajar cada uno 

por su lado formando sus propios cuadros dentro de la comunidad. La comunidad 

encontró en ella misma a su propio enemigo y el lenguaje de la intolerancia fue 

más allá del simbolismo oral. 

 

Pero la invasión material tenía que seguir adelante, los destechados no tenían 

tiempo para hacer este tipo de abstracciones, que representaba mirar la situación 

y deducir lo que iba a ocurrir con estas ayudas externas. A como diera lugar los 

diferentes líderes naturales, en las diferentes etapas del proceso, sin medir 

consecuencias futuras, recibían todo tipo de ayudas materia como espiritual. 
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6. EN BUSCA DE UN NOMBRE 

 

 

6.1. DEL BARRIO 

 

Todo ese conglomerado de casas unas de cartón, otras plásticas no podían seguir 

ahí y nombrar y llamar a ese conjunto de viviendas con el término despectivo de 

invasión, tanto para los de adentro, como para los de afuera. Esa mole informe 

que termino por cambiar el ecosistema de la montaña había que darle un nombre. 

Cómo ponerse de acuerdo donde cada cual y cada uno de los líderes tanto 

naturales como políticos podían aducir tener un sinnúmero de motivos para 

seleccionar un nombre específico. Tal es el caso de doña Rocío Ricardo, quien le 

prometió a San Judas Tadeo que si salían adelante honrarían al barrio con su 

nombre. 

 

La gente se las ingeniaba, el barrio nunca padeció de nombre, siempre tenía uno y 

así se daba a conocer. Los diferentes nombres que ha tenido han sido producto o 

extraídos de las mismas circunstancias y de hechos que ocurrían en su interior, 

así por ejemplo podemos ver que el primer nombre dado al barrio fue el de “Brinca 

y pea” salió de una frase suelta del borracho  que lanzo con el objetivo de hacer 

reír al público mientras presenciaban la obra de teatro preparada por el grupo 

“cultural y deportivo” de la Piedra de Bolívar. 

 

  “El primer nombre fue “Brinca y pea ese fue el primero, o sea por la forma 
articulada. “Brinca y pea” porque uno saltaba corriendo de la policía en los 
desalojos, uno saltaba y ¡puf! Saltaba y puf! El segundo nombre fue “Por mis 
Cojones” ese fue puesto por la lente del Albornoz que habían invadido y a ese 
sector le dieron ese nombre pero se lo quitaron para dárselo al barrio, pues como 
ellos habían luchado tanto por la vivienda el nombre era acorde significaba por mi 
fuerza, por mis pelotas, por mis guevas. Yo recuerdo que ese nombre lo propuso el 
señor Julio Montes, el tercer nombre fue el “permisito” este nombre fue más 
particular y reflejaba la situación real del barrio, pues como dije antes la gente a la 
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hora de invadir se le olvidó dejar las calles, entonces para caminar y salir a las 
labores diarias  uno tenía que estar saltando de solar en solar ¡tenga la amabilidad 
un permisito!, ¡tenga la amabilidad un permisito! Y había que pedir un montón de 
permisitos para poder salir del barrio. 
 

…”Brinca y pea” duro por lo menos unos seis meses, en casi toda la ciudad 
se conocía este sector como “brinca y pea” yo lo digo porque en varias ocasiones 
escuche en el centro, ¿saben que están invadiendo en brinca y pea? Si ese que 
queda en la parte de atrás del hospital “por mis cojones” duro aproximadamente en 
mes y el “permisito” dos meses…”61 

 
 

El nombre de 9 de abril, dice don Sebastián Arias, aun hoy día existe discusiones 

al respecto. La verdad es que de acuerdo a todas las entrevistas obtenidas no es 

claro para ninguno la fecha exacta en que inicio la  invasión, unos plantean fue el 

9 otros, el 19, otros como doña Roció el 14 de abril. Este fue uno otro de los 

puntos en que se presento una serie de discusiones y enfrentamientos entre los  

actores del proceso. La Unión Patriótica dice doña Rocío propuso el nombre 

“barrio 19 de Abril” el MOIR por su parte más que por llevarle la contraria a la 

unión Patriótica sino por orientaciones del grupo que no apoyaban a ningún 

instrumento armado.  

 

Ya que por ese entonces el grupo guerrillero M-19 estaba muy sonando en el 

País, no era conveniente llamar al barrio 19 de abril, porque es precisamente la 

sigla que identificaba a este grupo guerrillero y podía significar la presencia de los 

organismos de seguridad del Estado en busca de posibles guerrilleros 

impulsadores de invasión. 

 

La U.P. por su parte no apoyaba el nombre propuesto por doña Rocío “San Judas 

Tadeo” pues ellos en su lógica revolucionaria y su discurso político el nombre 

tenía que ser sinónimo de lucha, de algo que significara inconformismo y como de 

todas maneras el barrio surge en abril sin importar el día y a pesar que no hubiese 
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simpatía por el grupo guerrillero era preferible ese nombre, pues era la forma de 

reivindicar la lucha armada como único medio de alcanzar el poder.  

 

“Las discusiones se dieron pero la gente iba a la reunión ya preparada por los 

cabecillas de los partidos, tienes que decir que el barrio se dio fue el 9, no vas a 

decir que el 19 por que aquí ¡no queremos guerrilleros de ninguna especie!, y así 

trataron de bloquear al “guevero y al quesero” pues ellos querían que fuera el 19 

de abril ellos eran comunistas pero muy cerrados…”62 

 

Los simpatizantes del MOIR no aceptaban el nombre propuesto por los de la U.P. 

generándose una cadena de desacuerdos entre los de arriba y los de abajo. 

 

 El deseo general era que el nombre debía ir encaminado a la posible fecha de 

fundación o inicio del barrio y más que abril era un mes de significados en la vida 

política nacional al marcar dos hechos históricos de gran importancia: “ 9 de abril 

de 1948 asesinato del líder político Jorge Eliecer Gaitán y 19 de abril de 1970, 

fecha en la que la ANAPO en cabeza de Rojas Pinilla expresa, le fue robada las 

elecciones y por ello el movimiento armado lleva esa sigla “M-19 Movimiento 

diecinueve de abril”  en represaría a ese hecho.  

 

En medio de las distintas justificaciones de parte y parte la Asamblea General del 

barrio sufrago, ¡quítele el uno al nueve! Pareció una decisión salomónica el barrio 

sería llamado “NUEVE DE ABRRIL”. Tomada la decisión se ubicaron tablillas en 

las distintas calles para poder identificar el barrio de los otros, pero al otro día de 

estar ubicadas en las horas de la noche, dice doña Rocío, los de la U.P. le 

agregaron el uno al nueve a todas las tablillas lo que obligo a la junta existente a 

retirarlas. Para el Instituto Agustín Codazzi que hizo el levantamiento topográfico 

del barrio, en la presidencia de la Junta de Acción comunal del señor Orlando 

Villarreal, el barrio aparece dentro del mapa de Cartagena como “19 de abril”. 
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 Sin embargo esto fue corregido debido a los mismos habitantes quienes se 

identificaban y se daban a conocer en la ciudad de Cartagena ante los entes 

gubernamentales, sector económico y sociedad en general como miembros de la 

comunidad del barrio 9 de abril. 

 

6.2 DE LAS CALLES  

 

Así mismo el nombre de las calles al igual que el del barrio fue producto de 

discordias y enfrentamientos, sumados a los problemas que se presentaron se 

empezaron a formar las escuadras para cada una.  

 

“…el comité lo formaba Junco ese era el cabecilla y le seguía Sergio Liñan, 
Abel Muñoz, el quesero, Roció Ricardo, Lola Campillo y Carmen Junco. Una vez 
formado el comité fuimos y comenzamos a abrir las calles, primero comenzamos por 
la Lennin, que es la calle de los Sanjuaneros. Esa calle ha tenido varios nombres 
primero Lennin, después la Paz y como algunos vendieron y se instalaron gente de 
acá de Cartagena de ellos querían que le dijeran, ¡vive en la calle de los 
Sanjuaneros! Y ante este hecho se pusieron de acuerdo y la llamaron “La unión” 
nombre que conserva hasta hoy (claro está que en el momento de preguntar por 
direcciones no falta el despistado o que por simple costumbre aun siga llamado a 
esta calle los Sanjuaneros). Esta es la calle más cortica solo mide 77 metros pues 
un señor que nunca supimos de donde era no quiso reubicarse para que la calle 
siguiera sino que se quedo allí, y formo entonces una especie de L. Luego abrimos 
la calle Santa Fe, la calle más larga del barrio. Después le sigue la calle Kelly que 
también ha tenido tres nombres, primero se llamo “Mao Setun” (en esta calle reside 
el señor Abel Muñoz, seguidor del MOIR, lo más seguro a eso debemos este 
nombre), después se le conoció como “La Perestroika”  y termino siendo la calle 
Kelly.  
 

Le sigue el “Jardín” aun conserva su nombre (cabe anotar que para el 
momento en que se realiza esta entrevista algunas calles conservaban ciertos 
nombres, porque para los momentos actuales por disposiciones del distrito estos 
nombres fueron cambiados por nomenclaturas, por ejemplo la calle Jardín   aparece 
como la calle 21), en ese tiempo los moradores se preocupaban por mantener jardín 
en las terrazas, hoy todavía hay unas tres o cuatro familias que conservan esa 
buena costumbre. La calle Jorge Eliecer Gaitán, no tenía  salida hubo que desalojar 
a la “mona Eloina” para darle salida a esa calle, ella vivía precisamente en toda la 
mitad, a ella la reubicamos en otro sitio. 
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 Pedro Acevedo y Orlando Villarreal y casi todos los moradores de la calle 20 
vivían en la mitad de la calle, qué peleas para que se corrieran, discusión sobre 
discusión y a mí fue que me la velaron, entonces formamos otro comité como de 
defensa civil para poderle caer también al “morao” que también vivía en la mitad y 
había amenazado que él no se corría porque todo eso era de él. 
 

… La idea de los nombres de las distintas calles unos nombres fueron dados 
por el “Quesero” y el “Guevero” como ya dije ellos eran revolucionarios, el guevero 
era uno mono alto que vendía huevos y se llamaba Francisco García, el vivía en la 
calle jardín al final y el quesero era Pedro Acevedo que vivía la final de la calle 20. 
Cuan la junta se formo las calles no tenían nombres, pero como ya se había 
formado la junta nombre tanto al barrio como a las calles. Ellos les dieron el nombre 
a las calles simple y llanamente porque eran comunistas aferrados y en cualquier 
reunión que ellos estuvieransino metían las ideas de Fidel Castro la reunión 
quedaba mal, ellos metían las ideas de Lenin y de todos los revolucionarios más 
conocidos, incluso no alcanzo calles para todos los nombres propuestos pues el 
“che” no quedo en el barrio. Entonces el “Guevero” decía, Lenin esta calle se tiene 
que llamar Lenin, claro, ¡es el nombre! Entonces ahí empezaba el debate enserio. 
Como el “quesero” era más astuto que el “guevero” el comenzaba a manipular la 
reunión, hablar de la habilidad de Fidel Castro, que si ese país se levanto fue 
porque Fidel se paró firme y por eso yo digo que esa calle se va a llamar Lenin, a 
ver quien dice otro nombre, nadie después de semejante sermón nadie decía nada, 
se levantaba el “guevero” y decía, levanten la mano los que estén de acuerdo con el 
“quesero” y todos la levantaban, hasta los que estaban en contra…”63 

 

“Antes de darles los nombres a las calles, aquí nos dirigíamos por sectores y 
así nos conocíamos todos. Primero, estaba el sector de las Mercedes o calle de los 
Patos, se conocía así porque allí Vivian  varias mujeres que se llamaban Mercedes, 
sigue el sector San Jorge porque los lideres de ese momento, las personas que 
lideraban en ese sector para que avanzara eran encabezado por Jorge Correa un 
muchacho que había llegado acá, no sé cómo pero fue una persona que lucho 
bastante y como con el habían otros cuatro Jorge el sector se denominó así. Acá 
donde estamos ahorita mismo, y el de Abelito era el de influencia del señor Jacinto 
Ruiz y por eso era conocido como el sector de “San Jacinto”. Luego llegaron los 
Sanjuaneros y por último empezaron a invadir la parte de arriba o sea lo de 
Domingo Magallanes y así se quedo ese sector, allí es donde queda hoy la escuela 
20 de julio, en la calle “Camilo Torres”…”64 
 

“…alguna calles de aquí son continuación de las de la Piedra de Bolívar, 
como lo es la de las mercedes y la calle Santa Fe, otras fueron por circunstancias, la 
calle Kelly porque allí nació el primer bebe invasor, el hijo de Abel Muñoz y lo 
pusieron Kelly y en honor la calle se llamo así. La calle jardín se llamo así porque 
todos los que se metieron hacían un jardincito, porque el Dr. Jorge Correa siembre 
todas las plantas que puedan, por eso ustedes ven palos de mago…”65 
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  Sebastián Arias, mayo de 1997. 
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  Sergio Liñán, marzo de 1996. 
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  Jorge Rocha, abril 1997. 
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De acuerdo con lo expresado en la entrevista por el señor Sebastián Arias el 

barrio 9 de abril estaba compuesto por las siguientes calles: Lenin, La Unión, 

Santa Fe, Salvador Allende, 20 de Julio, Las Mercedes, Kelly, El Jardín, Camilo 

Torres, Jorge Eliecer Gaitán, Virgen del Carmen, El Paraíso, El Caño, Estela, La 

Placita, Callejón del Limón, El Llorón, San José, Callejón San Miguel, Tres 

Callejones que no tienen nombre y la carrera E. 

 

Pues finalmente, los habitantes de este nuevo barrio que surgía en la ciudad de 

Cartagena consideraron y definieron que sus calles debían llevar nombres que los 

identificara y que representaran para ellos algo claro y de fácil reconocimiento, así 

fuera un hecho anecdótico, o el simple hecho que su calle estuviera cubierta de 

jardines en las terrazas  de las casas. 
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7. LA JUNTA DE ACCION COMUNAL 

 

 
“La primera junta que hubo aquí fue una junta completamente pirata, no 

teníamos personería jurídica, como presidente Alfredo Junco, estaba Liñan, Rocío 
Ricardo, Abel Muñoz, a mi me parece que Liñan era del MOIR, aunque yo en ese 
tiempo no pertenecía a la junta no tenía validez para nada. Nosotros viendo que el 
gobierno nos pedía la personería jurídica para poder ayudarnos se nombro una 
junta como manda la ley por medio de una asamblea de la gente del barrio. En la 
Junta quedo Alfredo Junco como presidente, Orlando Villarreal como vicepresidente, 
Rocío como secretaria y yo en el comité de trabajo. Ahí hubo combinación de las 
tres fuerzas políticas del MOIR, de la U.P. y del liberalismo con Rocío, esta junta 

consiguió la personería jurídica el 13 de marzo de 1984.”66 (Ver anexo 1) 
 

“La peor junta de acción comunal fue la primera, porque prácticamente eso 
era peleas sobre peleas, incluso el mismo presidente Alfredo Junco, andaba con un 
machete a la espalda porque él decía que él no le iban a echar vainas y a cualquiera 
le iba zampando tres o cuatro planazos, él siempre andaba con su machete a la 
espalda a mí, a mi no me van a joder y ¡plic, pilc, plic, por ejemplo había un 
muchachito que le decían “ojitoevidrio” él no estaba de acuerdo con la plata que 
esta junta cobraba, creo que era cinco mil pesos por familia, este señor le dice a 
junco, yo no tengo plata y yo no te voy a pagar na ¡ah pero si te puedes pegar de los 
tubos! Y fue sacando el machete y le dio una planera que ni pa`qué. Cada reunión 

que hacia junco era una pelea fija…”
67 

 

“Alfredo Junco para nosotros era un líder, el era boxeador profesional, y 
nosotros como queríamos que el barrio subsistiera por medio del respeto y entonces 
lo pusimos de presidente por eso. El problema fue que los que estábamos no 
pensamos nunca de que un líder debía ser concientizado, que no se necesita ser 
guapo para poder llevar el barrio. El cómo era boxeador la que no le hacía caso le 

metía una  mano de trompada y lo sacaba de las reuniones…”
68 

 

La elección de esta junta fue un acto campal, los problemas de liderazgo político 

por un lado, y el peligro a ser desplazado por el otro trajo consigo una serie de 

artimañas e intrigas de que aun hoy día sus propios protagonistas no reconocen y 

cada bando está en la firme convicción que estaba obrando correctamente. 

 

                                                           
66  Antonio González, junio de 1997. 
67  Sebastián Arias, mayo 1997. 
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No era necesario decir que se trataba de nuevo los de arriba y los de abajo, los del 

MOIR vs. La U.P. 

 

 “ Esa fue una elección histórica, vinieron los promotores de las juntas de 
acción comunal de la regional bolívar e hizo una nueva dinámica, al principio de la 
elección o mejor dicho antes de ella hubo muchos contratiempos y muchas 
contradicciones porque ellos Rocío y los demás le querían dar un manejo 
antidemocrático, ellos inscribieron en el libro a todos los amigos de ellos y los que 
iban a votar por ellos, cuando nos informaron a nosotros que se iba hacer la  
elección ya se había cerrado las inscripciones y por lo tanto la gente nuestra no 
podía votar, el personal nuestro no pudo inscribirse. 
 

 Entonces se formó una chambrana en esa asamblea; el promotor no tuvo 
más remedio que postergarla y así fue como en dos ocasiones, cada vez que el 
promotor venía no se podía, el manejo que ellos le daban era antidemocrático, los 
mismos promotores fueron testigos de las peleas que allí se presentaban, la 
intolerancia era tal que el hermano de Rocío Ricardo, agredió con una engrapadora 
al señor Roberto Ramírez, uno de los fundadores de la invasión, solo porque este 
señor se subió a la tarima y les recrimino el manejo de la votación, que eso no podía 
hacer que el libro tenía que ser abierto sin restricción alguna, ajustado a la ley 
entonces llega el hermano de Rocío y le metió la engrapadora por la espalda y se 
formo la pelea; salieron los familiares de Roberto con machete en mano y se formo 
la grande, ese día tampoco hubo elección.  
 

El manejo del libro fue acomodado nos invitaban a que nos inscribiéramos 
cuando el tiempo límite ya había pasado y así anular las elecciones si salíamos 
favorables. El interés de ellos de dejarnos por fuera era de que ellos vean que 
nosotros teníamos una posición clara y buenos manejos de los intereses de la 
comunidad y ellos con nosotros ahí ya no podían hacer sus cambalaches. 
 

Después de todos esos inconvenientes llegamos a un acuerdo, tuvimos que 
llegar a unos diálogos porque no íbamos a permitir que hicieran las elecciones sin 
nosotros ya que éramos una fuente que podíamos aportar mucho a la comunidad…   
 

“Esta corriente de personas inquietas, con criterio sano que no estuviéramos 
dentro de la organización comunal. La gente no lo permitía, la misma comunidad no 
lo acepta; no éramos nosotros era la comunidad, ella no puede estar ahí se referían 
a Rocío Ricardo, ellos no saben manejar esto, ellos le dieron malos manejos a 

estos…”69 
 

“La junta se eligió eso fue en el 83, cuando el delegado nos dijo que venía 
pa` la inscripción y todos se hacía legalmente como lo dicen los estatutos, los de 
arriba no se inscribieron a tiempo yquerían votar entonces el delegado les dijo, que 
esas cosas no se podían hacer y por ese incidente la asamblea no se pudo realizar 
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pero total que las cosas no se quedaron así mi hermano vio que ellos lo que 
estaban era abusando de la asamblea y no sé qué palabra mala le dijo Roberto 
Ramírez, el que primero guardo la plata del barrio, total que el hermano mío tenía 
una engrapadora en la mano y termino recostándosela en la cabeza, entonces todos 
los que iban a votar y como no podían empezaron a tirar puño, yo me tuve que 
encerrar en la casa de Sergio Liñan, sacaron machetes y eso se formo un problema 
grandísimo, al delegado lo tuvimos que sacar de patio en patio, para que no se 

metieran con el…”70 
 

“La reunión empezó formalmente, nosotros le hicimos el llamado a la gente y 
le avisamos por perifoneo y la gente asistió, la verdad es que había un personal 
grandísimo porque en ese entonces el barrio era más unido y estaba pendiente a 
que se realizara la asamblea, pero cuando la gente vio la gazapera salió corriendo y 
se fue. 
 

El despelote empezó cuando ellos llegaron imponiendo como tenía que ser 
las cosas, entonces les dijimos que más adelante podían hacer parte, por lo pronto 
nosotros lo que queríamos era obtener la personería jurídica que era lo que 
necesitábamos para iniciar la legalización… todo el mundo era consciente de que el 
libro de inscripción estaba abierto, ellos no le pararon bolas porque pensaron que 
sin ellos no se iba a formar la junta, pero cuando se dieron cuenta que si la íbamos 
a formar, se formo el despelote. Pero afortunadamente bajo la proposición de los 
promotores se dio un plazo más y se abrió el libro de inscripción, ellos se 
inscribieron y la  junta quedo así: Alfredo Junco Presidente, Orlando Villarreal, 
Vicepresidente, Rocío Ricardo, Secretaria, Pedro Acevedo Fiscal y mi persona 

Sergio Liñan Tesorero…”
71 

 

Esta elección donde estaban vinculadas las fuerzas políticas que tenían influencia 

en el barrio, no dio resultado, sus integrantes eran como el agua y el aceite, no se 

podían encontrar, no se ponían de acuerdo para ninguna actividad, cada cual 

hacia lo suyo por aparte. 

 

La junta fue solo de nombre porque en la práctica, no resolvió los problemas del 

barrio ni logro la integración que el promotor esperaba. Personas diferentes a las 

entrevistas con las que se dialogo de manera informal en muchas ocasiones 

plantaron las múltiples peleas que empezó a dar otras personas para destruir la 

junta elegida.  
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Esta lucha de que hablan ellos termino meses más tarde, en una nueva elección, 

pues la gente estaba cansada de los problemas de esta junta, las peleas en las 

reuniones y los planazos del presidente  Alfredo Junco cuando no estaban de 

acuerdo con él. 

 

Se elige entonces la segunda junta de acción comunal, en 1985, quedando 

Orlando Villarreal como Presidente, Antonio González Secretario, Francisco 

García Tesorero.  

 

“Con un programa bueno que contemplaba la electrificación, la construcción 

de la escuela, la adquisición del agua potable y la legalización de los lotes, yo gane 
las elecciones. Efectivamente en el 86 se dio el levantamiento de redes y cuatro 
años después colocaron la energía… 
 

…la escuela del barrio también tiene su historia, yo en mi presidencia 
comencé una campaña de construir la escuela, ese lote lo invadieron los invasores 
profesionales y nosotros la comunidad de la calle 20, esta calle ha sido de gente 
sana, dinámica y la peleamos, se la peleamos a los invasores profesionales con 
machete y palo se vieron y los desalojamos, aunque de todas maneras ellos 
lograron quedarse con una parte del lote, en la otra construimos, yo tenía un 
mecanismo por cierto en esa época en el 87 y fue cuando traje al alcalde Domingo 
Rojas, eso fue histórico, por primera vez viene una autoridad civil al barrio de esa 
magnitud, eso causo un impacto social. El se comprometió con materiales ya que la 
escuela la llevábamos en obra negra, luego cuando vino Nicolás Curí siendo alcalde 
entre el 88 al 90 se termino de construir la escuela, Antonio González, siendo 

presidente de la junta consiguió con ECOPETROL el enmallado…”72 
 

Durante la presidencia del señor Orlando Villarreal pudimos ver, revisando el 

archivo de la junta de acción comunal, que con frecuencia se sacaba un volante 

informando a la comunidad sobre las distintas actividades realizadas y las tareas, 

informe de las gestiones (ver anexo), según un volante, de información a la 

comunidad firmado por Orlando Villarreal como presidente y Antonio González, 

como secretario en el mes de marzo de 1986, nos encontramos con que la 

asamblea reunida en el mes de noviembre de 1985, cuando nombro esta nueva 

junta, eligió igualmente un comité denominado “comisión de rescate de los bienes 
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de la comunidad” esta comisión estaba encargada de solicitar a la junta anterior 

todos los libros, sellos y bienes que se habían conseguido, además, de solicitar a 

los diferentes comités que funcionaban antes para integrarlos a la nueva junta.  

 

En la calle 20 funcionaba el comité pro-aguas: 

 

 “esta actitud por parte del antiguo comité pro – aguas ha sido vista positivamente 
por los habitantes del sector que a su vez expresan preocupación porque algunos 
miembros de la junta de acción pasada, no hayan hecho lo mismo con algunos 
bienes de la comunidad que aun poseen como son: los materiales para la 
construcción del puesto de salud, $ 8.500, un libro de tesorería, libro de acta y un 
sello de la junta de acción comunal. Es necesario que la comunidad sea más 
vigilante para no permitir que estos últimos materiales incluidos los $ 8.000 vayan a 

tomar un rumbo diferente a los que fueron destinados.”
73 (Ver anexo 4 y 5) 

 

El documento es lo bastante claro, la junta anterior no entrego absolutamente 

nada a esta, pues ya no tenía ninguna participación. 

 

Ni esta ni ninguna de las otras juntas pudo lograr que la primera legalmente 

constituida hiciese entrega oficial de los bienes y libros de la comunidad, estos 

jamás aparecieron el igual que los materiales que se consiguió para la 

construcción del puesto de salud. 

 

“Teníamos el terreno para el puesto de salud y al final del mandato de esa junta 

ese material se perdió, ese material era de la comunidad y ellos se lo robaron, se 

lo dieron a guardar a distintas personas y el material nunca apareció.” 74 

 

Igual suerte corrió el terreno destinado para este fin, hoy es una vivienda que no 

se sabe quien la vendió. Las discusiones y peleas pasaron a otro plano al de la 

escritura, pues la gente de Alfredo Junco iniciaron su crítica a la presente junta 

mediante volantes, que titularon: “El Comunero” en el expresan según ellos  la 
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ineptitud e inoperancia de la junta pues está más concentrada en desprestigiar y 

calumniar de ladrones a Rocío Ricardo y Sergio Liñan como secretaria y tesorero 

de la anterior junta que iniciar verdaderas labores a favor de la comunidad, 

además en el comunero, hacen una defensa a las acusaciones de Orlando 

Villarreal y demás miembros hecho más por el barrio que la nueva junta.  

 

“Es claro que la junta actual es inoperante e inepta, basta mirar basta mirar el 

estado de las calles para comprobarlo; por ejemplo la de las mercedes, Santa Fe, 

y otras se encuentran en estado lamentables… se la pasan dedicados a atacar la 

junta pasada, cuando sus miembros han hecho más por el barrio que la nueva 

junta…”75(Ver anexo 7). 

 

Por su lado vecino de la calle 20 y otros miembros del barrio 9 de abril salieron en 

defensa de la junta que presidia Orlando Villarreal y en un volante que titulado: 

“Entre el ridículo y el cinismo” afirman las acusaciones hechas a los señores de la 

junta anterior y dieron su voz de respaldo a la nueva junta  

 

“…ante esta circunstancia expresamos nuestra solidaridad con la directiva actual de 
la acción comunal y saludamos la labor que está haciendo ésta organización 
especialmente por lograr el levantamiento de predio y de manzanas en el barrio y 
también por haber contribuido en la solución del problema del agua constante que 
pasaba por la calle de las mercedes, así también saludamos la iniciativa de construir 

la escuela para los niños del barrio…”
76  (ver anexo 8). 

 

Orlando Villarreal terminó su periodo con éxito en la gestión de varias obras para 

la comunidad y en especial el inicio del proceso de legalización que miraremos en 

otro capítulo más adelante. La directiva de esta junta ha sido a consideración de 

los entrevistados, e incluso hasta con sus mismos detractores como la mejor pues 

se le dio un viraje diferente a la forma de cómo se venía gestando el proceso de 
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desarrollo del barrio, sin embargo, no pudo lograr la unidad y la integración de los 

diferentes líderes existentes, los de abajo como despectivamente se les ha 

llamado fueron excluidos de toda  gestión oficial, sin que ello significara que no las 

hacían pues se continuó cada quien trabajando por su lado y cada partido político 

de los que hemos hecho mención colocaba su granito de arena para aumentar esa 

discordia. Era claro que cada una de las partes de esta historia estaba asesorada 

por abogados como miraremos más adelante, de los movimientos políticos. 

 

Las acciones de esta junta por moralizar y sanear el manejo de los bienes 

comunitarios y de recuperar las donaciones que en el pasado distintas entidades 

del Estado a través de auxilios le habían dado, llevó esta tarea más que a buscar 

caminos de entendimiento y conseguir sus objetivos por los medios pacíficos a 

generar verdaderos problemas que pasaron a convertirse en rencillas personales 

e irreconciliables entre los diferentes actores de esta historia. 

 

“Si precisamente por lo del puesto de salud, porque Pedro Acevedo era el 
fiscal de la primera junta, Alfredo Junco que era el presidente no entrego los 
materiales a esta nueva junta para el puesto de salud, ni los libros ni nada. Como 
Pedro era el fiscal nosotros le preguntábamos a él, que eso a donde estaba no, yo, 
se los di a guardar a Liñan, y resulta que ahora nos lo da por perdido ¡mira el los 
vendió! Y él decía que se los había robado. Investigando Pedro, investigando, ya 
que por eso es fiscal se dio cuenta que Liñan le había vendido a una señora todo el 
zinc diciéndole que eso era de él, de la misma forma se perdieron unos tubos y cien 
sacos de cemento y desde eso, esos dos hombres son enemigos, lo mismo que con 
Orlando si se encuentran se saludan pero no hacen nada más…”77 

 

La tercera junta de acción comunal duro un mes, no se encontró en los archivos 

de la junta indicios de este período, que fue realmente corto, su presidente era el 

señor Hugo Buelvas, este señor al igual que muchos otros que simpatizaban con 

las ideas de la U.P. vivía en la parte de abajo, algunos entrevistados nos 

comentaron que su retiro de la junta y del barrio obedeció a que constantemente 

estaba encima de los delincuentes tratando por todos los medios de hablar con 

ellos para que no hiciesen mal al barrio y dañarle la imagen. 
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Por las vías del dialogo no se pudo: “…y en vista de que las cosas se seguía 

incrementando la inseguridad y la delincuencia acudió a las autoridades lo 

denunciaron con los mismos delincuentes y en seguida empezaron a presionar a 

su familia atracaban a la señora a cada rato y le quitaban las cosas a sus hijos. 

Llego el momento en que el señor tuvo que defender su familia con revolver en 

mano y mejor decidió salir del barrio para evitar problemas.”78 

 

“Yo vine a ser el cuarto presidente pero yo siempre he estado en la junta, yo soy 

uno de los directivos más viejos que tiene el barrio, he ocupado todos los cargos… 

En mi presidencia se consiguió la electrificación del barrio, en la administración de 

Orlando se empezó la construcción de la escuela y se terminó con la mía…”79 

 

“La primera obra de envergadura que se inauguró en el barrio fue la escuela 

simón bolívar del barrio 9 de abril, posteriormente y bajo la  gerencia del Dr. William 
Murra se inaugura en el año 1989 el servicio de energía gran paso para nosotros, en 
el renglón tuvimos ya en el año 1991 la inauguración del servicio de acueducto para 
esta época hacia ya parte de la junta de acción comunal como presidente,… durante 
esta época logramos construir un salón comunal a través de Corvivienda, el 28 de 
febrero de 1993 se hizo entrega de 287 escritura totalmente legalizadas otorgadas 
por el gobierno nacional mediante el subsidio de vivienda de interés social, en ese 
entonces yo era el presidente le la juna fue alguna de las cosas positivas que 
pudimos lograr, hoy en día el barrio es un barrio como cualquier otro barrio 

subnormal de Cartagena…”80 
 

“En esta última junta estamos tratando de organizar la legislación de la tercera 

etapa y la zona de alto riesgo, tenemos el proyecto de alcantarillado, terminación 

optimo del servicio de agua potable, el proyecto de reforestación, manejo de 

residuos sólidos o reciclaje. En estos aspectos yo Sebastián Arias, me he 

comprometido con la comunidad.”81 
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8. SERVICIOS PUBLICOS 

 

Pese a las distintas dificultades y problemas que han tenido que sortear los 

habitantes de 9 de abril a lo largo del proceso de invasión  los servicios públicos 

como agua, energía, alcantarillado, educación entre otros han tenido soluciones 

en su momento sólo a través de largas luchas, reuniones y promesas de políticos 

en campaña electoral. Durante estos diecisiete años de vida transcurridos  hasta 

el momento en que se realizaron las entrevistas los habitantes de este barrio han 

logrado dar solución parcial a las necesidades básicas que aun son insatisfechas 

pues la cobertura y la calidad no son las óptimas. Si miramos por ejemplo el caso 

del acueducto en el capitulo anterior podemos ver como en la junta de acción 

comunal que presidió el señor Manuel Serranose consiguió por medio de la red de 

solidaridad social la instalación de las redes, si observamos de igual manera que a 

pesar,  que los tanques de Aguas de Cartagena quedan a solo metros de ahí el 

servicio de agua potable es pésimo, sin embargo, lo único bueno es el recibo que 

mes a mes llega de manera puntual muy a pesar que el barrio permanece la 

mayor parte del tiempo sin este servicio. 

 

 De acuerdo con sus habitantes el barrio permanece prácticamente las veintidós 

horas diarias sin el preciado líquido, puesto a que este siempre llega a las cuatro o 

cinco de la mañana y a las seis o siete se vuelve a ir. No obstante el barrio ha 

visto una esperanza de solución al problema con el tanque especial que se hizo 

para el Mirador de Zaragocilla. 

 

El veinticuatro de mayo de 1996, Héctor García Romero firmó con representantes 

de varios barrios entre ellos el 9 de abril un acta de compromiso en la que su 

numeral uno contempla: “Que el tanque elevado que se está construyendo en la 

planta de filtro del barrio Paraguay beneficiara por igual de agua potable al 

conjunto residencial como a todos los sectores de su alrededor” (Ver anexo 10) 
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8.1 ACUEDUTO  

 

“El agua la cogíamos también de la Piedra de Bolívar, cuando allí se iba teníamos 

que buscar al propio acueducto, algunos la buscábamos en mula, es decir, pagarle 

a una persona que se colocaba un palo sobre los hombros y se colgaba dos 

tanques uno a cada lado, cada viaje lo empezamos a pagar a cincuenta, cien y 

hasta trescientos pesos…”82 

 

“Cuando se inició la invasión el agua la recogíamos en una finquita que no 

recuerdo el nombre, esta finca siempre nos surte de agua aún hoy día cuando la 

necesitamos en ese tiempo nos costaba cien pesos la lata cada cual la traía, ahí 

se formaba unas colas bien largas. Esta no es agua tratada es una mezcla de 

agua potable con agua gorda, pues es cogida del respiradero del tubo gordo del 

acueducto que lleva el agua hasta los filtros…”83 

 

“ Este servicio se consiguió gracias a los espacios de participación que nos 
brinda la constitución de 91, hicimos provecho de ella y nombramos en la empresa 
de servicios públicos municipales como representante de la comunidad en la junta 
directiva de dicha empresa por elección popular de las organizaciones cívicas de 
Cartagena al compañero Alfredo Díaz Ramírez, en ese entonces la cabeza visible 
de esa entidad era el alcalde Gabriel García Romero y gracias a este espacio 
conformamos un grupo solido de acá de este sector 9 de abril, las brisas y Piedra de 
Bolívar, allí iniciamos un bloque para dar forma al proceso de adecuación de las 
redes de acueducto y al mismo tiempo pensando sobre el alcantarillado de toda la 
zona que comprende varios barrios, este es un proyecto macro debido a la 
topografía de los terrenos que impide que se haga de forma independiente…”84 

 

8.2  ENERGÍA ELÉCTRICA 

 

La energía eléctrica fue sin duda uno de los principales problemas no sólo para los 

invasores sino para los moradores de los barrios vecinos al 9 de abril y fue 

precisamente este hecho una de las causantes de los enfrentamientos con la 
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  Sebastián Arias, mayo de 1997 
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Piedra de Bolívar pues la mayor parte de la energía era sacada de allá quitándole 

fuerza.  

“Al principio teníamos un poco de trabajo, como no teníamos luz y esas 

cosas entonces uno pidiendo y tocando puertas y así conseguimos los cables y 
poco a poco a medida que iba pasando el tiempo conseguimos lo necesario. La luz 
la cogíamos de la Piedra de Bolívar, pirata como dicen por ahí. La gente de allá 
empezó a quejarse porque se disparaban los transformadores y así también 
comenzaron las molestias. La electrificadora vino como en dos o tres ocasiones nos 
recogieron todos los cables que habíamos instalado y se los llevaron. Después 
volvimos y pedimos más y los volvimos a colocar, ella se los llevaba en el día y 
nosotros instalábamos otros en la noche, cada quien se rebuscaba un pedazo de 
alambre, podemos decir que solo duramos sin luz la primera noche de la 

invasión…”85  
 

“La energía, ese si fue otro proceso larguísimo desde que empezamos 

supimos que por la parte del Nuevo Bosque era más fácil, de coger la luz, el último 
poste caía exactamente en el Progreso y en la primera semana de invadir éste 
parecía ya una telaraña todo el mundo tenía un cablecito pegado ahí. Los 
moradores de la calle Jardín y la Kelly compraron una guaya y muchos se pegaron 
de ahí también. Siempre que venía los de la electrificadora limpiaban el poste, 
¡estos delincuentes se están robando la energía!, se les escuchaba decir, y de 
nuevo una y otra vez a buscar cable. La luz que teníamos aquí no era buena, era 
una luz sumamente bajita. Con el aumento de la población de las brisas la energía 
mermo mucho más su capacidad de ahí que se ingeniaron otra forma, como en el 
poste habían tres cables vivas cogíamos uno y aquí en la casa enterrábamos una 
varilla de hierro hasta un metro este hacia las veces de positiva, así ahorrábamos 
cable y prendíamos el bombillito, pero apenas prendían la licuadora se apagaba 
toda la casa. Cada sector tenía su electricista el de este lado era Rafael Cogollo 
cada vez que se subía al poste a piratear la luz había que pagarle dos mil pesos… 
En esta situación pienso que la electrificadora al ver que de todas maneras 

cogíamos la luz vinieron y la instalaron…”86  
 

8.3 DEPOSICION DE EXCREMENTOS 

 

La falta de alcantarillado tampoco fue obstáculo para que la gente hiciera la 

invasión, cada cual se las arreglaba como podía para hacer las deposiciones, pero 

la misma comunidad al ver el problema que se estaba presentando buscaron 

solución a ello. No obstante fueron personas de afuera que le dieron una manito y 

empezaron sembrando la necesidad de buscar soluciones definitivas. 
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  Sebastián Arias, mayo de 1997. 
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 “Ya cuando el barrio estaba organizado de una manera muy diferente, ya se 

le veía otro aspecto, las calles formadas entonces una de las monjas de la Escuela 
de la “Hermana Laura” a donde iban a estudiar los niños del 9 de abril, le entro la 
necesidad de organizar una campaña de letrinas y me dijo que ella quería saber 
como hacían las deposiciones. Usted lo que tiene que ver es que hacen los niños, a 
donde hacen sus necesidades - ¡hay hermana, en las que usted me pone! – estudie 
me dijo. 
 
 Cuando llegue me senté en un lugar estratégico y observe que ensuciaban en un 
papel periódico, lo envolvían bien y lo tiraban a cualquier lado, lo lanzaban cayera 
donde cayera, eso lo hacían no solo los niños sino también los adultos hombre y 
mujeres, no estaban pendiente de una culebra ni nada de ese día me di cuenta que 
el sistema era de entrega inmediata. Entonces las monjas organizaron el proyecto y 
comenzamos a trabajar primero con las familias que tenían niños en esta escuela. 
Con distintas entidades se consiguió la arena, el cemento, las formaletas todo lo 
necesario en la medida en que se iba trabajando se iban sorteando las letrinas, 
logramos organizar como unas quince porque ya nadie quería colaborar en la 

construcción de ellas y se estaban perdiendo los materiales…”87 
 

“Bueno eso lo de las monjitas era en especie de rifas, las monjas no podían darle 

letrina a todos los que aquí vivían, hubo también otras; Julio Montes a través de un 
político que se lanzo por primera vez al consejo se consiguió un auxilio para letrinas. 
Pero antes de este sistema construimos unos tanques de doce latas, le poníamos 
encima una placa de concreto, el tanque lo enterrábamos y arriba le hacíamos un 
huequito y un asiento hecho en concreto, este asiento lo ubicábamos en el huequito 
de la placa; cuando el tanque estaba lleno quitábamos la placa rellenábamos con 
tierra y construíamos otro tanque similar.  
 
Después construimos los pozos sépticos, en mi casa por lo menos tengo uno con la 
capacidad para unos cuarenta años. Las familias que no tienen esta poza séptica, 
defecan en una bolsita lo echan a la basura y después al carro que recoge, esa es 
la pelea con “ciudad limpia” porque cuando el aparato comprime la basura Buff, 
¡vuela excrementos pa’ todas partes, cuando no la echan a la basura vuela las 

bolsitas a los techos.”88 
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9. LEGALIZACION 

 

 

“Estas tierras tuvieron varios dueños, pero todos quedaron mal desistieron cuando 

se vieron perdidos, porque el primer dueño que palió con nosotros que tuvimos que 
quemarle una catapila MORDICAI el dueño de la ladrillera, pero fue que él se nos 
metió con catapila cuando ya teníamos las casitas levantadas… 
 
…Después de ese resulto un tal Aspriella, que también nos ayudo el mismo 
abogado uno muy bueno, él es español; el si cogió a la señora esa de la Espriella y 
la paró en seco porque le pidió los papeles y ella no tenía nada, entonces le dijo que 
nosotros éramos los que nos habíamos ganado esto por posesión y ella lo que 
estaba buscando era una posesión, si ella quería tierras nos debería pagar a 
nosotros la valorización y la posesión de la tierra… 
 
…después vinieron los Emiliani, ellos querían negociar con nosotros pero no 
aceptamos. Mas en vista de eso hicieron un plan con una muchacha para podernos 
sacar, el nombre no lo recuerdo, debíamos ir todos los que realmente 
necesitábamos la vivienda a negociar con ella, donde quedaba antes el diario ese el 
Universal, nos puso hasta buses para que todo el mundo fuéramos y un muchacho 
que creo fue Jorge Correa, y se dio cuenta y nos cruzo el carro y nos dijo - ¡Pilas 
que esto es un trampa!, nos van a echar la policía ya está llegando - vamos a 
devolvernos entonces los choferes dijeron que no se iban a mover de ahí, y nos 

tuvimos que meter de rapidez…”
89  

 

“El proceso de legalización lo iniciamos con el asesoramiento de varios abogados. 
El Dr. Jorge Correa fue uno, José Daniel, Alida Caballero, aquí pasaron varios 
abogados. Pero en realidad el que más nos ayudo en este aspecto fue el viejito 
José Vicente Galvis si no se hubiera muerto, si él estuviera vivo esto que nos 
hicieron del mejoramiento de vivienda no nos hubiera pasado, él no hubiera 
permitido eso, porque el si estaba contrarrestando todas las condiciones que el otro 
abogado nos quería imponer 
 
… Nosotros teníamos entendido que los dueños eran los Emiliani Román, un tal 
Raimundo Emiliani Román, puesto que hicimos las averiguaciones en el Agustín 
Codazzi, nosotros tuvimos el primer contacto con ellos a través del primer abogado 
que mandaron al Dr. Mordescai y mucho después vino el que actualmente está, el 
Dr. Palomino. Lo interesante esta en que nosotros no hicimos contacto con 
palomino, fue el abogado que los de arriba se consiguieron para que los asesorara, 
ese abogado fue un tal Agames. Fue Agames, el que trajo a Palomino a que 
dialogara con nosotros. No fue un dialogo muy amigable  porque en realidad 
terminamos fue en discusión porque no estábamos de acuerdo en nada de los que 
ellos querían. 
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  Jorge Ochoa, abril de 1997. 
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Usted sabe las cantidades que nos estaban pidiendo, ellos querían vendernos a un 
precio extremadamente súper caro…. 
 
La consigna de ellos era vendernos el lote individual y nosotros alegábamos que ya 
habíamos hecho las vueltas en el Agustín Codazzi e Instrumentos Públicos y 
sabíamos cuanto estaba el terreno global y cuanto era el precio catastralmente. 
Nosotros partíamos de ahí, entonces ellos al querernos cobrar individualmente nos 
querían poner los terrenos caros, cobrándole a cada quien según los metros 
cuadrados que tenga; nosotros no quisimos así y dijimos que no estábamos de 
acuerdo y que así no había negocio y estábamos dispuestos a seguir a como dé 
lugar.  Ellos manifestaron que lo iban a pensar y a trasmitir a los dueños y después 
volvían. Después de eso Palomino mandaba razones con Agames que tenía que 
hablar con nosotros, que ellos querían vender, que nosotros no podíamos 
quedarnos con esto que los dueños estaban reclamando; pero nosotros le dábamos 
larga a la cosa y no le dimos mucha importancia, la cosa se fue alargando y el 
tiempo fue pasando. Por cuenta si nosotros en un inicio le hubiéremos prestado 
atención hasta nos hubieran cobrado menos de lo que pidieron. Pero ahora ellos 
quedaron muy bien con la plata del mejoramiento de vivienda y la cogieron para 
legalizar la tierra, cuando ellos nos vendían promediando lote con oro el más caro 
salía como en veinte mil pesos y toda la plata que el gobierno da pa` el 
mejoramiento ellos se quedaron con ella… 
 

Desde un principio notros si teníamos un abogado el Dr. José Vicente Galvis, y 
ellos allá buscaron a una mujer Alida Caballero ella era abogada de la Unión 
Patriótica, ya usted saben que en la junta no había acuerdo, que había división 
porque la mayoría de la comunidad éramos ayudados por el MOIR, entonces 
nosotros aceptábamos las cosas como el MOIR nos las daba, no porque ellos 
venían a imponernos, sino porque nosotros veíamos solución en sus propuestas en 
la forma como ellos nos querían ayudar. Ya en vista que no había posibilidad de 
unión decidimos bajar el hombro y llamarlos a ellos a la cordura y aceptamos a la 
Dra. Alida Caballero, ya a nosotros el viejito Galvis no nos podía ayudar se había 
enfermado y murió… dejo a José Daniels, hoy es un docente creo que es el 
Presidente de la Asociación de Escritores de Bolívar entonces ahí se turnaba Alida 
Caballero y José Daniels. Nosotros no era que estábamos en desacuerdo con la 
gente de allá arriba, por ser de la U.P. sino que los planteamientos eran muy 
diferentes: mientras acá estábamos luchando por ganarnos esto por la vía legal, por 
la vía de la prescripción, porque ya teníamos derecho a esto, veíamos que los de 
arriba se afanaban en buscar a los dueños para hacer arreglos y pagar. Mientras 
que los del MOIR nos decían que ya esto era de nosotros y que los únicos dueños 
éramos nosotros y que por lo tanto por prescripción ya teníamos algunos derechos, 
mientras arriba nos estaban forzando a que pagáramos, ahí es donde pienso yo se 
prestaba la división entre la comunidad… 
 

“Yo no sé por qué motivo Alida Caballero se retira y colocaron a este nuevo que 
tienen ahora, que resulto siendo amigo del mismo Palomino que era el abogado de 
la contraparte. Agames, resulto siendo amigo de él  y ahí fue donde más rápido vino 
el proceso de legalización, pues siendo amigos se pusieron de acuerdo, él lo trajo 
aquí prácticamente trabajaban juntos. Entonces Agames se empeño en que había 
que legalizar eso ahora en CORVIVIENDA, y entonces fue donde empezaron a 
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meternos en la cabeza de que por ahí era el mecanismo para legalizar las tierras. 
Nosotros tratamos de que no se diera así… 
 

Primero como lo dije antes por prescripción, segundo por el tiempo que 
llevábamos y tercero por la valorización que nosotros le habíamos dado al terreno; 
todos estos factores nos hacían dueños legalmente de las tierras.  
 

Pero Agames estaba empeñado en que había  que legalizar ya con 
CORVIVIENDA.  No sé como hizo el tal Agames con Palomino y se pusieron de 
acuerdo tanto que salían y estaban juntos en CORVIVIENDA, ellos trabajaban 
prácticamente con CORVIVIENDA porque no salían de allá, a toda hora y a todo 
momento estaban allá, no sé si trabajaban allá o si fue que hicieron algún negocio 

con CORVIVIENDA para que aceptaran la legalización.” 90 (Ver anexo 11 y 12). 
 

“En 1985 nos asesoramos de una abogada Alida Caballero que tenía una 

experiencia en defender los barrios de invasión, había ganado en varios procesos y 
había impedido varios desalojos de esas comunidades. Entonces iniciamos con el 
Agustín Codazzi el levantamiento topográfico del barrio, además de la Dra. Alida 
estaba el Dr. Daniels, él era de la parte de abajo, él no era abogado titulado sino 
escalafonado.  
 

El abogado de la contraparte era Palomino él vino y me mando a llamar, 
quería entablar conversaciones conmigo y efectivamente yo asisti a su oficina, 
después lo invitamos al barrio ya que la señora Emiliani quería llegar a un acuerdo 
con nosotros; en ese entonces no se qué problema tuvo la Dra. Alida, y se tuvo que 
marchar de la ciudad y en su remplazo quedo el Dr, Manuel Agames Pájaro, ese sí 
estuvo directamente en el proceso con el abogado de los Emiliani.  
 

Se hizo un análisis jurídico de la situación el abogado de la contraparte es 
decir Palomino nos presentó una propuesta que nosotros no aceptamos, él quería 
que nosotros le pagáramos a la señora Emiliani los lotes de acuerdo al terreno que 
tenía construido cada quien y de acuerdo a la construcción hecha, de acuerdo al 
avaluó alguna gente salía pagando hasta veinte mil pesos, entonces nosotros no 
aceptamos la propuesta, se dieron otras reuniones y no aceptamos negociar, él 
venía acá y nosotros solo lo escuchábamos. Después tuvimos otras conversaciones 
en su oficina y no nos pusimos de acuerdo. Después salió en esa época un artículo 
sobre el proceso de vivienda que dice que cuando las comunidades invaden, esa es 
la ley 90 de 11989 y han tenido ya un tiempo determinado uno podía prescribir y 
tenía necesidad de negociar con nadie y por lo tanto eso quedó así. 
 

Pero sí, el abogado Agames nos decía sí, deberíamos solucionar al 
problema porque tarde que temprano se iba a presentar, podía venir algún abogado 
bien arbitrario y un nuevo reclamo, eso teníamos que definirlo tarde que temprano. 
En 1990 un nuevo proceso se puso en marcha a través de gobierno en 
comunidades de escasos recursos, barrios de estrato bajo, marginales o que viven 
en situación de peligro en esta nueva ley hay dos formas de nosotros intervenir: 1). 
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Legalizar el barrio sino está legalizado darle escritura a todos los miembros de la 
comunidad y la otra dar un aporte inicial para que la comunidad construya su 
vivienda. Nosotros nos acogimos a la legalización del terreno y esa fue la que se dio 
a través de CORVIVIENDA, se hizo el proceso de legalización y a mucha gente ya 
se les está  entregando su escritura. Lo que me es extraño y me llamo la atención 
es que precisamente se da el proceso con CORVIVIENDA y esta institución viene y 
legaliza el barrio con el abogado de los Emiliani, es decir, con el Dr. Palomino, no sé 
qué proceso hicieron internamente pero si llegaron a un acuerdo… 
 

Nosotros aceptamos esa fórmula después de haber analizado la situación 
con el Dr. Agames y con los miembros de la comunidad hicimos varias asambleas 
en el barrio con el abogado. Se estudió, se analizo, nosotros solos no podíamos 

legalizar porque esto era un proceso largo y costoso y nosotros nos podíamos 
acoger al programa del gobierno y nos salía más económico y a la vez 
obligábamos al gobierno que legalizara el barrio a través del programa; nos 
acogimos a ese proceso lo vimos más viable, y por eso llegamos a un 
acuerdo que sea el INURBE  que legalizara el barrio. El Dr. Agames nos 
asesoró que además de legalizar debía dejar una obra en el barrio y como tal 
ellos legalizaron teniendo en proyecto varias obras: el salón múltiple comunal 
ellos le invirtieron ocho millones de pesos, la reconstruyeron y quedo listo, el 
salón comunal fue la obra que nos dejaron. 
 

Nosotros tomamos la decisión de la gran mayoría de la comunidad, nosotros 
hicimos varias asambleas, visitamos a todos los habitantes del barrio, fuimos de 
caca en casa. La decisión que se ha tomado al inicio fue un problema muy duro, la 
gente en un principio no entendía, la gente tenía desconfianza de lo que se iba a 
dar, muchos pensaron que eso era para dispersarlos y que el IDURBE podía 
aprovechar ahí y hacer un desalojo, había mucha desconfianza. A nosotros los 
lideres que estábamos más claros del proceso nos toco convencer a la comunidad 
que no había peligro de desalojo, por el contrario íbamos a salir beneficiados al 

legalizar la vivienda, nosotros íbamos a salir beneficiados…”91  
 

“Bueno como fue una oportunidad del gobierno la aceptamos, pero hay una cosa 

amigos, que la gente nos está muy contenta, resulta que estos lotes no valen un 
millón doscientos lo que el gobierno dio por cada uno de ellos, en realidad los 
Emiliani hicieron un negociazo, fue una invasión que se pagó. Nosotros hablamos 
con el Dr. Curi Vergara para que nos ayudara y con Juan Alies en eso le íbamos a 
poner una demanda al alcalde de Cartagena y presidente de Corvivienda, el era el 
que manejaba todo y la demanda no prosperó. Después nos comunicaron que era el 
primer barrio de Colombia que era legalizado por medio de la legalización de tierra, 
bueno los políticos decían que era el primero y por eso teníamos que tener la 
satisfacción que éramos los primeros en Colombia que se nos legalizo la tierra. 
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  Orlando Villarreal, marzo de 1997. 
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Ese día hicieron una tarima, trajeron de todo e hicieron una fiesta, la hizo el 
alcalde con sus asesores aquí en el barrio para la entrega de las primeras 
escrituras… Las mejoras de vivienda las ha hecho la misma comunidad y el 

gobierno dice que quien ha recibido tierra no puede recibir otro subsidio…”92 
 

“Esta decisión no fue la mejor, ahí tuvo mucho que ver el abogado defensor, según 

de la comunidad, que venía trabajando en base a la legalización, ellos dos 
aprovecharon la coyuntura esta, donde hay un artículo de la ley que otorga el 
subsidio para vivienda y aprovechándose de esto los dos abogados que hasta son 
paisanos: Agames y Palomino ellos son de Mahates, llegaron a un arreglo y 
presentaron un proyecto a Corvivienda engatusando a la comunidad y de ahí que 
nosotros pagamos todo el auxilio que el gobierno daba para mejoramiento de 
vivienda todo se fue para la legalización…”93 
 
En otra sesión con el señor Orlando Villarreal sobre el mismo tema que estamos 
tratando precisamente sobre el Dr. Agames cuando le pedimos que nos explicara la 
relación entre este y Palomino, su respuesta contradice lo dicho en la sesión 
anterior y que ubicamos en este capítulo, el interés de esta investigación como se 
explica en la introducción no es la de entrar a cuestionar las decisiones y 
planteamientos de los entrevistados, el lector con estos testimonios sacará sus 
propias conclusiones. 
 

“Tuvimos problemas por eso porque el Dr. Agames era paisano de Palomino, 
el Dr. Agames nos planteo claramente, porque precisamente por eso, eso era lo que 
me gustaba de los comunistas  por la sinceridad y la honestidad, el nos dijo que él 
no podía ser abogado defensor de estas tierras, porque el proceso lo tenía en sus 
manos el Dr. Palomino y ellos eran muy buenos amigos, eran paisanos y el no podía 
entrar en contradicción con él. Agames nos dijo incluso que consiguiéramos otro 
abogado, que él no tenía la fuerza económica suficiente, porque Palomino estaba 
respaldado económicamente.  
 

El no concluyo el proceso. La directiva quedo en manos del compañero 
Manuel Serrano ya el no tuvo la asesoría de otro abogado entonces ellos fueron 
directamente con Corvivienda a través de ella se hizo la negociación, la junta de 
acción comunal creyó conveniente acogerse al programa del gobierno de 

legalización de tierras y lo hizo ya sin asesoría jurídica…”94  
 

“El proceso de legalización como decía anteriormente, en la otra entrevista, fue 

liderado por mi persona, se hizo la solicitud a Corvivienda de la cual hay 

documentos en la junta que pueden dar fe de eso, están las resoluciones en la 
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cual el INURBE otorga los primeros 287 auxilios, que comprende la primera etapa 

del proceso…” (Ver anexo 13). 

 

Es claro que frente a este tema como al igual que otros mostrados en el presente 

trabajo, existen grandes diferencias entre los diversos sectores o grupos  quienes 

tuvieron la oportunidad de administrar y liderar los procesos de desarrollo del 

barrio. Cada quien independientemente a sus ideales políticos, defiende su 

gestión desde el poder y al mismo tiempo desde la oposición critica y cuestiona los 

resultados del otro. 

 

De acuerdo a las impresiones observadas al indagar sobre el tema de legalización 

del barrio existe un gran interrogante entre la mayor parte de los habitantes, de 

igual forma se pudo observar un malestar, pues no hay claridad frente al proceso. 

La gente no sabe si al final de toda su lucha, termino pagando por el derecho de 

continuar viviendo en el terreno que les había costado tantos sacrificios. 

 

Como lo planteo en la introducción mi intención no es la de develar la verdad 

frente a los hechos ocurridos, sino presentar de acuerdo a lo narrado por las 

personas una visión de cada quien de lo que fue el proceso como tal y por 

supuesto que el lector realice sus propios juicios. Sin embargo, este proceso de 

legalización de un barrio que se inicio como una invasión nos puede generar 

pautas para establecer ciertos parámetros para analizar el comportamiento de la 

clase política y económica dominantes en las diferentes ciudades donde se dan 

los fenómenos de invasión y como esa clase dirigente incluye o excluye dentro del 

concepto de ciudad a las invasiones.  
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10. LA MUJER Y SU LIDERAZGO 

 

 

10.1. MADRES COMUNITARIAS 

 

Se hace necesario abrir un espacio en especial al liderazgo de las mujeres dentro 

del proceso de invasión y posterior organización y consolidación del barrio 9 de 

abril. Ya que ellas jugaron un papel primordial dentro de la historia del barrio, 

muchas de ellas tenían que estar todo el día al tanto de las casuchas que 

inicialmente se levantaban para demarcar un espacio dentro del total del territorio 

ocupado, mientras sus esposos, maridos o compañeros sentimentales se 

encontraban trabajando, y solo regresaban hasta las horas de la noche para 

seguir organizando lo necesario para poder lograr el objetivo que era la 

consecución de un pedazo de tierra en donde construir su casa. 

 

Estas mujeres eran las encargadas de recolectar la comida para realizar la “olla 

comunitaria”, la cual consistía en cocinar para todos los presentes y así garantizar 

no solo la alimentación de todos sino que además permitía mayor unión entre los 

invasores. Pero no solo en estas actividades se les vio a las mujeres en esta 

lucha, sino en otras como en la de organización y gestión ante las diferentes 

instituciones gubernamentales y ONG de la ciudad de Cartagena, tal es el caso de 

la señora Rocío Ricardo, quien desde un inicio se mostro inquieta por la situación 

y se mantuvo presta a colaborar en todo lo que le era posible para poder 

conseguir lo que todos anhelaban en ese momento una casita propia. Y no solo 

doña Rocío, también otras mujeres que acompañaron a sus esposos lideres 

dentro del barrio y se fuero involucrando de una u otra forma en las actividades de 

gestión y organización de la creación del 9 de abril. 
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Ahora, bien en el proceso de consolidación del barrio mientras la junta de acción 

comunal estaba ocupada en las actividades tendientes a la legalización del barrio 

como ya lo vimos en el capitulo anterior, las mujeres estaban también realizando 

labores en procura de mejorar su calidad de vida por un lado y por el otro de 

buscar la solidaridad entre ellas mismas, es así que antes de ponerse en 

funcionamiento por parte del ICBF (Instituto Colombiano de Bienestar Familiar) “ya 

existía se podría decir un sistema de guarderías dentro del barrio, porque siempre 

que se iban los vecinos a sus labores o hacer las compras en el mercado nos 

dejaban a sus hijos para que los cuidáramos.” Dolores Campillo. 

 

“Posteriormente se legalizo el programa de Bienestar familia a través de las 
trabajadoras sociales que vinieron hacer una serie de entrevistas e inscribiendo a 
las señoras, después todas las señoras que inscribieron fueron hacer una 
capacitación e iban seleccionando las señoras que realmente reunían las 
condiciones. Del 9 de abril seleccionaron doce entre esas estuve yo ya la 
capacitación la hicimos en el INEM. El programa está funcionando aquí desde 1987 
año en que salió a nivel nacional… Nosotras hemos sido muy afortunadas, hemos 
recibido una serie de capacitaciones, no a través del Bienestar familiar sino a través 
de otras instituciones como “EL SERVICIO COLOMBIANO DE CAPACITACION” 
ellos han capacitado las madres de otros barrios no han recibido estos recursos, 
nosotros hicimos el contacto con esta entidad a través de la comunidad de las 
hermanas Lauritas, que tienen el colegio en este sector, esta institución es una ONG 
que trabajaba con comunidades de base. Con ellos hemos tenido la oportunidad de 
asistir a encuentros de madres comunitarias con madres de otros departamentos es 
bonita la experiencia y uno aprende mucho… 
 

Volviendo a lo de las madres comunitarias y el bienestar aquí se le brinda 
este programa a 180 niños cuando éramos doce ahora que renunciamos dos 
madres solo el servicio se le presta a 150 niños, ellos requieren de un espacio muy 
adecuado para recibir ese servicio solo el servicio se le presta a 150 niños, ellos 
requieren de unos espacios muy adecuados para recibir ese servicio pero las 
madres comunitarias en la medida que se han ido ganando la beca la han invertido 
en el mejoramiento de la vivienda, la beca que otorga el gobierno es de noventa y 
ocho mil pesos mensuales… 
 

“Bueno nosotros en el afán de tener un espacio físico propio adecuado para 
prestar un mejor servicio a los niños, decidimos hacer una serie de actividades y 
compramos un lote para hacer un jardín infantil, el lote es muy pequeño. De todas 
maneras con esa inquietud y ganas de tener un espacio comenzamos a construir, 
hicimos dos aulas y un cimiento para otra con la intención de hacerle dos plantas. 
Le presentamos el proyecto a la primera dama, a la esposa del Dr. Paniza, se 
decidió ayudarnos y delego a la Dra. Leila Sierra de la oficina de Desarrollo Social y 
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Humano, ella se comprometió con las madres comunitarias porque fuimos nosotras 
las que subimos a Paniza  a la alcaldía, vinieron, hicieron los estudios y el lote no 
sirvió, buscamos otros y por falta de terreno la ayuda se quedo ahí… En el salón 

que tenemos ahora, está funcionando la acción comunal…”95 
 

Para la época en que se realizan estas entrevistas las madres comunitarias del 

barrio 9 de abril, se encontraban inscritas en la zona 10-30 del Bienestar Familiar, 

allí se pudo constatar que el programa de madres comunitarias y familia mujer e 

infancia sólo se desarrolla en barrios donde la población corresponde a estrato 1 y 

2, que hayan niños, que la señora tenga casa propia, en buenas condiciones, 

además, que tenga buenas referencias en la comunidad y que sea buena madre 

con sus hijos y no hayan problemas de drogadicción y delincuencia en ella. A las 

madres se les hace un préstamo de $ 1.135.000 para la adecuación de la vivienda 

de tal forma que tenga buenos espacios, cocina y baño. 

 

Muchas de esas exigencias se quedan en la mera retorica o formalismo, ya que la 

realidad del barrio mostraba que las casas no se encontraban adecuadas para 

prestar este servicio, ya que existían problemas graves de agua, alcantarillado y 

disposición final de basuras. El préstamo es otra de las cosas  que nunca se ha 

dado por parte del ICBF, pues la pionera en este programa en el barrio la señora 

Dolores Campillo nos ha dicho que esto es totalmente falso, lo máximo que le han 

prestado a ella son ha sido doscientos mil pesos en efectivo  y eso hace diez años 

del resto a nadie le han prestado absolutamente nada. 

 

10.2 COMITÉ DE MUJERES “FELICITAS CAMPO” 

 

El dinamismo de la mujer en este barrio ha superado indiscutiblemente las 

acciones de los hombres, que por sus labores diarias y por machismo según ellas 

nunca se reúnen para hacer algo útil así sea por ellos mismos, siempre lo hacen 

es para beber, dice Doña Rocío Ricardo. El ejemplo más claro de este dinamismo 

                                                           
95

  Dolores Campillo, junio de 1997. 
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es la existencia del comité de mujeres Felicitas Campo donde en sus objetivos 

esta la capacitación de la mujer y segundo trabajar por el desarrollo integral de 

esta comunidad, de hacer obras para mejorar la situación de la comunidad.  

 

“El comité surge por circunstancias, nos citaron a una reunión en bienestar 

familiar porque les iban a dar regalos a todos los niños, era la época de navidad 

entonces nosotros nos trasladamos del 9 de abril, hasta el jardín infantil los 

girasoles, cuando llegamos con ese pocotón de niños nos encontramos con que 

los regalos iban a ser rifados y eso causo una cantidad de problemas. Entonces 

nosotras al ver eso, nos reunimos con una misionera de la Madre Laura y 

habíamos aprendido a elaborar muñequitas de trapo y entonces decidimos 

reunimos y elaborar muñequitas de trapo para las niñas y caballitos de madera 

para los niños, entonces todos los miércoles en la casa de la compañera Miriam 

González nos reunimos y decidimos crear el comité de mujeres y ponerle un 

nombre. Entonces estudiamos una serie de historias de mujeres sobresalientes, 

mujeres celebres e importantes de Colombia y fuimos descartando muchos 

nombres hasta que dimos con el que era “Felicita Campo”. 

 

Felicita Campo era una mujer de San Onofre Sucre, era una mujer negra y 

luchadora y siempre estaba en contra de los terratenientes, ella lucho mucho para 

obtener lotes y construir viviendas y aún para cultivar y entonces vimos que era 

esa nuestra realidad que nosotros tuvimos que luchar por recuperar estas tierras y 

decidimos colocar el comité así, eso fue el año de 1988. El comité también hizo 

una cantidad de actividades y compras un lote para hacer la sede de la 

organización y presentamos un proyecto a través de la ONG de la que hablamos, 

a una organización llamada PAN PARA EL MUNDO, que queda en Alemania y ya 

nos respondieron positivamente…”96   

 

 

                                                           
96  Dolores Campillo, junio 1997. 
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10.3. ESTADISTICA Y MALESTAR SOCIAL 

 

En 1996 el barrio 9 de abril contaba con una población aproximada de 4000 

habitantes distribuida en 857 viviendas, según censo realizado por la secretaría de 

desarrollo de la comunidad. De acuerdo con el censo se obtuvieron los siguientes 

resultados: 

 

Hombres adultos               380  

Mujeres adultas                 407 

Niños                                 308 

Niñas                                 271 

Jóvenes sin ocupación    1714 

Ancianos                             73  

Jóvenes que trabajan        153 

 

Estos datos  fueron suministrados por el señor Sebastián Arias, más fue imposible 

conseguir directamente con la oficina de desarrollo comunitario la información 

oficial. 

De igual forma en la oficina de planeación no se pudo lograr la consecución de 

documentación escrita, sobre las personas del barrio 9 de abril inscritas en el 

SISBEN, así que de manera verbal una funcionaria de la oficina de planeación nos 

informo que hasta enero de 19997 se habían inscrito un total de 2025 personas. 

Cabe anotar que este sistema solo aplica a personas de extrema pobreza y por 

ello se establecen cuatro niveles de pobreza.  

 

Según censo del 2005 el barrio 9 de abril contaba con 438 viviendas, de las cuales 

436 están en el estrato 1 y 2, y las otras dos se encuentran el nivel 3. De igual 

manera, el censo dice que el barrio cuenta con 3597 personas. 
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Dentro de los múltiples problemas sociales que tiene el barrio de estas calidades 

donde el Estado es poca la mano que le ha puesto para mejorar la cridad de vida 

de sus habitantes y crear condiciones laborales para sus jóvenes que cada día 

tienen  que enfrentar a la vida para conseguir el sustento de la familia, muchos de 

ellos, sin que suene a una apología del crimen, tienen que recurrir, 

lamentablemente a la delincuencia, dicen algunos moradores  que si antes habían 

pandillas ellas peleaban por tierra, pero ahora las que hay pelean por la mala 

repartición del botín.   

 

En el 9 de abril sus habitantes identifican tres pandillas juveniles: 

“Los Truquinis, Los Pajarracos y Los Maticas”. No obstante “dentro de los 
problemas sociales que surgen acá tenemos que destacar que la gente es amable, 
es gente  buena, gente emprendedora y gente trabajadora, como en todos los 
sectores de Cartagena no deja de existir una que otra persona que digamos no 
saben vivir en sociedad, me refiero a la cuestión delincuencial, prácticamente aquí 
en el barrio no existe mucho esa cuestión, pero están aflorando una serie de 
pandillas del barrio José Antonio Galán, muchachos pandilleros y una ola de atracos 
que ha desatado últimamente el pánico en la comunidad y nos tiene bastante 
preocupados esta situación.”97 

 

En los últimos años sumado a los problemas sociales de pobreza, surgimiento de 

pandillas juveniles, drogadicción entre otros por los cuales atraviesan los barrios 

populares o marginales de la ciudad. Los habitantes del barrio 9 de abril han 

tenido que soportar los fenómenos naturales; las fuertes lluvias que se han 

presentado en todas las zonas del país y que también se han presenciado en la 

ciudad, han traído como consecuencia el deslizamiento de tierra. Esto ha 

ocasionado la reubicación de una calle entera, aproximadamente unas cien 

familias han perdido su casa fruto del esfuerzo y lucha. 

 

 

 

                                                           
97

  Manuel Serrano, junio de 1997 
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CONCLUSIONES 

 

El presente trabajo investigativo  se  inicia motivado por mi doble condición de 

futuro historiador y habitante del barrio 9 de Abril, en el que de una u otra forma 

había estado vinculado directamente al proceso organizativo y de participación 

comunitaria. Este vínculo me permitió poder vivir desde la experiencia las 

diferencias entre los dos grupos que constantemente se mencionan en el 

desarrollo de las entrevistas.  

 

Quizás al principio de la recolección de testimonios, esta condición de relación con 

los procesos participativos del barrio creo un cierto bloqueo en algunos de los 

entrevistados, se abstenían de hablar u opinar sobre algunos temas en los cuales 

consideraban podía haber malestar.  

 

Es así que la estrategia para poder romper el hielo con las personas entrevistadas  

y que en ultima instancia se convirtió en el objetivo fundamental de esta 

investigación, fue la de proponerle a los narradores que la reconstrucción histórica 

del barrio se haría a partir de  sus relatos. Que el propósito que buscaba la 

investigación no era mas que el de indagar sobre la historia de un barrio que 

surgió a partir de la toma de tierra. 

 

De hecho temas como la fecha de fundación, la legalización, la incursión de los 

grupos políticos y otros mas fueron motivo de largas jornadas de entrevistas y 

conversaciones, que trate de hilar de manera tal en cada capitulo tratando de 

incluir cada una de las narraciones expuestas. Las cuales solo nos llevan a la 

conclusión de poder observar con el presente trabajo como veía la vida cada una 

de estas personas, como a partir de sus recuerdos, sus historias nos podemos 
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trasladar a un tiempo en donde el deseo de poder obtener un pedazo de tierra 

para construir sus casas los llevo a luchar unidos por ese objetivo. 

 

Al construir la historia local de la ciudad a partir de la oralidad, el indagar sobre 

esas historias de aquellos a quienes narran sus vivencias, no solo nos permite 

crear una visión global del fenómeno de invasión en Cartagena, si no que además 

nos da un abanico de opciones para futuras investigaciones que den cuenta de 

aspectos culturales, sociales, políticos, etc., que nos permitan entender la 

dinámica de ciudad. 

 

Finalmente, otra de las conclusiones a las que se llega con este trabajo, es que los 

procesos de invasión por lo genera son producto de la pasividad de los entes 

territoriales, gubernamentales y las clases políticas al momento de diseñar la 

planeación de crecimiento urbano dirigido a las clases menos favorecidas. Las 

cuales a falta de oportunidades para obtener una vivienda propia de manera legal, 

buscan la forma de ubicarse en cualquier territorio “baldío”, incluso en algunas 

ocasiones poniendo en riesgo sus propias viadas. 
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